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Colegios privados, 
dineros públicos 
Lo normal era que la fogosa vuelta a las aulas 
signifícase el comienzo del otoño y el resurgir de cal-
deados ambientes. En esta ocasión, sin embargo, el 
protagonismo de U C D ha querido erigirse en juez, 
parte, testigo y verdugo; y ha comenzado, a las 
puertas del curso escolar, a matizar declaraciones, 
extender recomendaciones y poner zancadillas ante la 
turbada estupefacción de enseñantes, padres, alumnos 
y ciudadanos en general. 
Porque leíamos que se proyectaba un espectacular 
aumento de plazas escolares que nos iba a acercar a 
la utópica escolarización total; que, por fin, el dere-
cho de todo niño a su puesto escolar y a una educa-
ción digna iba a tener su plena y esperada afirma-
ción; que la enseñanza, como derecho no concedido 
sino como norma inalienable, extendería su presencia 
a todos los rincones. Una vez más, la letra nos de-
muestra que los ciudadanos de a pie necesitamos, 
cuando menos, anteojeras para desembrollar el gali-
matías de los magos de U C D . 
Porque resulta que el paro amenaza a los ense-
ñantes; que legiones de licenciados engrosan el grue-
so ejército de los parados crónicos; resulta que los 
niños y niñas de muchas escuelas rurales deberán 
desplazarse a núcleos de población donde Dios y la 
genética han hecho que puedan reunirse suficientes 
escolares para merecer un maestro; resulta que los 
centros estatales —muchos de ellos— siguen sin cale-
facción, semiderruidos, mal acondicionados. Y a 
quien le resulte excesivamente negro este panorama, 
demasiado imaginativo y soez, no tiene sino que lle-
garse a los múltiples encierros que diversos niveles de 
enseñantes protagonizan, y preguntar. O recorrer los 
pasillos de muchas aulas de nuestros centros estata-
les. Y luego, por favor, que llame a Abril Martorell 
para averiguar a dónde se han ido sus promesas do-
radas. 
Sin haber descubierto América es fácil, no obstan-
te, adivinarlo. Veamos. Sabemos que estamos en 
tiempos de crisis; y sabemos que es preciso abrirnos 
cada mes un nuevo agujero en el cinturón. De buena 
gana lo haríamos sí supiéramos que el sacrificio iba 
a revertir sobre la colectividad. L a dolorosa y cruel 
realidad es, por el contrario, que treinta y siete mil 
millones de pesetas van a subvencionar la enseñanza 
privada, partida nada despreciable, de los que el 
65% irán a parar a los colegios dependientes de la 
Iglesia y organizados en la F E R E . 
Y es que el actual Gobierno no podría encontrar 
mejor aliado para transmitir su proyecto de sociedad, 
para educar a los futuros ciudadanos en la inercia de 
que las cosas están bien como están; la verdad es 
que los seculares privilegios de la Iglesia y los intere-
ses privados no podrían encontrar mejor valedor en 
UCD. 
La cosa, para nuestra actual desgracia, no tiene 
vuelta de hoja. L a crisis va a soportarla la enseñanza 
estatal, y la enseñanza privada vamos a subvencio-
narla todos nosotros. Entre tanto, el progresivo dete-
"oro de los centros estatales, mal dotados, remune-
rado deficientemente su profesorado, con aulas rebo-
santes de alumnos, extiende la falsa idea de que la 
cultura debe costar, que hay que pagar —¡y cómo!— 
a quien parece responder, que donde estén Reyes Ca-
ñoneos, Cruzadas, santorales y enseñanza de la de 
toda la vida, todo va sobre ruedas. 
Pensamos que sería fácil dedicar las extraordina-
Zaas Part>das concedidas graciosamente a la Enseñan-
privada para la mejora de los centros estatales; 
tend e(Iuipar adecuadamente los actuales; para ex-
er su eficacia. Pero aquí, amigo Sancho, con la 
fcm de U C D hemos topado. 
P e s e a t o d o 
a r a g o n e s e s 
5 
E l proceso de cristalización de la Autonomía para Aragón va a hacer que muchos ojos se vuelvan, por 
primera vez, sobre uno de los territorios más vitales y peculiares de nuestra región y, sin embargo, secular-
mente marginado: la Zona Oriental. 
¿Cómo van a responder los habitantes de un territorio con una historia, una lengua, una economía 
—una cultura, en suma— tan diferenciada del resto de Aragón a las llamadas a la cohesión, a la identidad 
con un todo que nunca aceptó la diversidad de sus partes? ¿Va a ser capaz Aragón de desfacer urgentemen-
te tanto entuerto en un momento que se adivina determinante? 
«Pese a todo, somos aragoneses», insisten los habitantes de la Zona Oriental oséense. Sin embargo, 
muchos y sombríos interrogantes permanecen en el aire. (Informe en páginas 6 y 7) 
Especial Educación 
Al comenzar el nuevo curso escolar, publicamos seis páginas 
especiales dedicadas a un tema que interesa y preocupa a toda 
la sociedad: la Educación. En ellas se recogen desde los proble-
mas que plantea el fracaso de los niños en la EGB, hasta las 
perspectivas inmediatas de la enseñanza militar, pasando por to-
dos los conflictos y polémicas. 
Escribe Tuñón 
Tuñón de Lara, el gran historiador del franquismo, escribe 
en este número de ANDALAN sobre uno de los personajes clave 
del pasado más reciente de nuestro país: Alberto Martín Artajo, 





Como junta directiva de la 
peña Alegría Laurentina de 
Huesca, deseamos haceros una 
puntualización al artículo que 
sobre las fiestas en Aragón pu-
blicasteis en el n." 232, del 24 
de agosto. 
Debemos de comentaros 
nuestra extrañeza ante la lectu-
ra del pequeño párrafo en el 
que se comenta del auge y pu-
janza de las peñas en Huesca, 
«a excepción de la Alegría 
Laurentina, que sigue en cons-
tante retroceso de socios»; de-
bemos de matizar que resultan 
tristes, muy tristes, las formas 
a veces capciosas de informa-
ción. Y la palabra capciosa os 
decimos sinceramente que es 
la única que se puede utilizar 
en este caso. No ya por lo in-
cierta que resulta la afirmación 
—si nos hubierais preguntado a 
cualquier miembro de la Junta 
os hubiéramos informado de 
los 157 nuevos socios que se 
han apuntado a esta peña— si-
no por lo que pueda experi-
mentar el lector al asociar la 
palabra «retroceso» con la de 
«disminución de socios». 
Bien es cierto que ía Alegría 
Laurentina no es hoy una peña 
grande, en el ámbito deportivo 
ha trabajado duro y muchas 
veces más allá de sus posibili-
dades económicas, con gran 
esfuerzo. También es cierto 
que ese esfuerzo se ha llevado 
a las actividades culturales, im-
pregnándolas de una línea co-
herente y seria y organizamos 
en Huesca un recital de Paco 
Ibáñez, por lo que simboliza, 
como comienzo de estas mis-
mas actividades. 
No, amigos, la prensa tiene 
que informar, poniendo en to-
do caso como frontera lógica 
la línea ideológica del propio 
periódico o semanario, pero 
nunca se deben de dar como 
ciertas aquellas noticias que no 
lo son. 
Aprovechamos para invitaros 
a las «Jornadas de la Cultura 
Altoaragonesa», que en la se-
gunda quincena de septiembre 
organiza nuestra peña, con me-
sas redondas y conferencias, 
exposiciones de los trajes re-
gionales, así como un festival 
del dance de las diferentes co-
marcas y valles del Altoaragón. 




Soy aragonés. De los que un 
día piensa volver para siempre 
a Aragón. Entre los aragoneses 
residentes en Barcelona hay 
una gran unidad, que dudo 
mucho la haya en el propio 
Aragón. Pero nos tenéis muy 
alejados de allí, sobre todo es-
te político-crítica-todo ANDA-
LAN. Estamos esperando que 
Aragón dé señales de vida, que 
luche por su autonomía, que 
exista una unión entre todos 
sus pueblos. Aquí sólo se co-
noce la jota y el Pilar. Cuando 
me preguntan cuál es nuestra 
bandera y les digo cuatro palos 
rojos sobre fondo amarillo no 
se lo creen, y cuando hablo de 
nuestra historia dicen que es 
suya. Han estado pisando nues-
tras costumbres, nuestra histo-
ria, nuestra escasa lengua (gra-
cias al PSOE y otros partidos 
más escasa todavía), y es que 
llega el momento que uno dur 
da de quién puede tener razón, 
puesto que en Aragón nadie 
respira ni alza la voz. Yo pedi-
ría a este semanario que real-
mente fuera aragonés (exclusi-
vamente aragonés) y que ha-
blara de nuestra historia, de 
nuestra bandera y autonomía, 
y que alguna página estuviera 
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La motivación de esta carta 
es contestar a una frase suscri-
ta por E.F.C., de la sección 
«Bibliografía Aragonesa», que 
reseña el libro de Pilar Liria 
Montañés. Los amantes de la 
fabla, por lo que ésta supone 
de identificación de parte del 
alma de un pueblo, nos senti-
mos complacidos con publica-
ciones que nos traen el pasado 
lingüístico de nuestra tierra. 
Pero si se conoce de verdad la 
bibliografía relativamente re-
ciente sobre el tema, no se 
aceptará tan fácilmente la frase 
en cuestión «¿Cuándo se edita-
rán, en esta línea, los textos de 
Ferenández de Heredia, por 
ejemplo, y varios otros?». 
No sé si esta frase tiene su 
origen en un triunfalismo nega-
tivo o en falta de información. 
Pero parece chiste cuando se 
sabe que todas las obras de 
Fernández de Heredia, excepto 
una, están estudiadas y edita-
das —conseguibles en fotoco-
pia, cierto, pero ya no es nece-
sario tragarse los manuscritos-
no sólo con la ayuda de com-
putadores sino de otros medios 
más adelantados de investiga-
ción . y con profusión de índi-
ces: concordancias, frecuencia, 
vocabulario. Si no, que lo di-
gan Parker, Nitt i , Scaparelli, 
Palumbo, etc. Yo mismo estoy 
estudiando el libro que falta de 
Fernández de Heredia, y otros, 
también en aragonés antiguo o 
fabla. 
Nunca sobran mecenas, pero 
estudiosos no faltan, aunque 
no siempre sean provenientes 
de estos lares aragoneses. Cier-
to que todos desearíamos que 
fueran de aquí. Pero eso no 






Querría preguntarle a la Di -
putación General de Aragón 
qué es lo que se está haciendo 
para que dos de los ferrocarri-
les que cruzan nuestra región 
no desaparezcan. Uno es el 
Valladolid-Ariza y el otro el 
Santander-Mediterráneo, pro-
yecto inacabado. Además de 
estos dos, el recorrido^ Camin-
real-Calatayud también se 
quiere suprimir. 
Que estas líneas son deficita-
rias ya lo sabemos. Pero, ¿có-
mo no van a serlo si ya empie-
zan por no acabar el proyecto 
que uniría Santander con Va-
lencia, luego cierran las esta-
ciones, desmantelan las vías se-
cundarias y abandonan todo? 
OLIFANTE 
EDICIONES DE POESIA 
APARTADO 3139 
ZARAGOZA (ESPAÑA) 
Otra pregunta, ¿qué intereses 
hay en la dirección de Renfe 
para hacer todo esto? Dudo 
mucho que si la línea se aca-
ba sea deficitaria, pero es que 
además no piensan, por lo que 
se ve, que existan pueblos y 
ciudades a los que se condena 
a la incomunicación, sobre to-
do Soria, que con la supresión 
del Soria-Castejón queda prác-
ticamente abandonada. 
Esperamos que la DGA em-
prenda acciones para evitar 
que estos ferrocarriles desapa-
rezcan y se empiecen a buscar 
soluciones. 
Fdo. Miguel Aranaz 
(Cervera de la Cañada) 
Un pueblo que 
no cambia 
El 28 de mayo pasado, un 
grupo de 38 personas acudimos 
al Ayuntamiento de Alforque; 
pedimos cuentas de las obras 
de vertidos, agua potable, ins-
talación eléctrica del pueblo... 
del yeso sustraído en este tér-
mino municipal y del 1.300.000 
pesetas que le había sido en-
tregado por la Diputación Pro-
vincial a Antonio Catalán, ac-
tual alcalde, del dinero aporta-
do por la Diputación, al mar-
gen del antedicho, como su-
vención, del recogido a los 
propietarios del pueblo para 
ayuda de pagos y del existente 
en el Ayuntamiento en aquel 
momento. El secretario dijo 
que si se seguía pidiendo cuen-
tas, se marcharía del pueblo, a 
pesar de la estima que le tenia. 
Le contestamos que si no hû  
biera venido hace- cinco años 
cinco años que llevaríamos sin 
empandullos. 
A este señor nadie se ha 
molestado en pedirle cuentas 
durante este tiempo. 
Si desde el mes de abril pa-
sado, que cambiaron los ayun-
tamientos, sacando un camión 
diario de yeso en este término 
municipal, según declaraciones 
del actual alcalde, se habían 
recaudado 201.000 ptas, 
¿cuánto dinero ha entrado eti 
el pueblo desde el año 1971 
que comenzó la extracción?, 
¿dónde está invertido todo ese 
dinero?, ¿dónde el aportado 
por la Diputación Provincial? 
¿el 1.300.000 pesetas de presu-
puesto especial para mejoras 
del pueblo?, ¿dónde está el 
1.000.000 de pesetas entregado 
por una entidad para ayuda de 
instalación del transformador? 
Todo ha ido por el camino 
de la barca, la que quemaron 
el 28 de agosto de 1978. 
Otro hecho importante que 
se está produciendo ahora es 
el querer convencer a los con-
cejales de Alforque y Velilla 
para expropiar unos terrenos al 
objeto de construir una carrete-
ra que hace años se construyó 
por otro sitio, y sólo con alqui-
tranarla sería suficiente. 
Florencio Lucas Escribano 
(Alforque) 
a i M l a l á i i 
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Camacho y Redondo, su falta de acuerdo es suicida. 
La última semana pasó por 
el Pleno del Congreso, con 
mucha más pena que gloria, la 
proposición de Ley del Partido 
Comunista sobre el estatuto 
del trabajador. La negativa de 
la Cámara es explicable desde 
el momento en que en ella hay 
una mayoría de derecha. Pero 
no lo es tanto la negativa de 
UCD a la oferta de Marcelino 
Camacho de retirar su proposi-
ción de ley si el Gobierno 
aceptaba a negociar con las 
centrales sindicales el conteni-
do de su propio proyecto gu-
bernamental. Con todo, mucho 
más resonante fue la absten-
ción del grupo parlamentario 
socialista en la votación, rom-
piendo una tradición parlamen-
taria en el sentido de apoyar 
siempre la toma en considera-
ción de proposiciones de ley, y 
reafirmando unas diferencias 
sindicales y políticas que se 
han ido marcando progresiva-
mente desde la celebración del 
último Congreso del PSOE. 
El plan económico del Go-
bierno es la expresión de los 
intereses de los empresarios y 
aun de los grandes empresa-
rios. Así lo han reconocido to-
dos los sectores sociales, desde 
la propia CEOE celebrándolo, 
hasta todos los sindicatos con 
una pronta e inmediata crítica. 
Es más bien sensato, y en mo-
do alguno descabellado, pensar 
que si la clase trabajadora ha 
de asumir un plan económico 
en tiempo de crisis, haciéndolo 
posible de este modo sin altos 
costes sociales, esto sólo es 
factible mediante una negocia-
ción con contrapartidas para 
las centrales sindicales y para 
la defensa de los intereses de 
los trabajadores. El Gobierno 
prefiere asumir el riesgo de 
una aplicación unilateral, mien-
tras «los nuevos demócratas» 
entienden que la democracia 
se realiza exclusivamente den-
tro del edificio del parlamento 
y que una mayoría electoral 
supone un cheque en blanco 
para disponer de todo. Quienes 
asi entienden la democracia 
coinciden matemát icamente 
con quienes vivieron tranquila-
mente cobijados por la sombra 
de la Dictadura. 
.A Comisiones Obreras, el 
sindicato que ha llevado la ini-
ciativa en el tema del Estatuto 
de los Trabajadores, no le que-
ja otra opción que la movili-
zación, una vez cerrado el ca-
mino de la negociación a un 
sindicato que ha mostrado re-
petidamente en los últimos 
anos su voluntad de pactos y 
^uerdos, arrastrando por ello 
en muchos casos fuertes críti-
'dS Por parte de sectores de 
trabajadores más radicales. Y 
así, consecuencia de la bofeta-
da parlamentaria a su proyecto 
de estatuto, se ha pronunciado 
horas después por llevar a ca-
bo movilizaciones obreras con-
tra el programa económico, 
que podrían dibujar en el hori-
zonte una hipotética huelga ge-
neral. Es una legítima y conse-
cuente forma de presión, habi-
tual en la práctica democrática 
de los países europeos vecinos. 
El propio enunciado de las mí-
ticas palabras «huelga general» 
no pasa de ser otra de las for-
mas de presión. Los trabajado-
res tienen derecho a presionar 
la política del Gobierno, al 
igual que lo hacen las organi-
zaciones empresariales. Los 
procedimiento son distintos. 
Siendo imposible una políti-
ca nacional de acuerdos, los 
problemas, en pura teoría, se 
deberían plantear entre las ins-
tancias representativas de los 
intereses de los trabajadores, 
entre los sindicatos. Los sindi-
catos de clase tienen la respon-
sabilidad de elaborar una polí-
tica sindical común que ofrez-
ca una resistencia al plan que 
el Gobierno intenta aplicar en 
la realidad después de haberle 
pasado el bautismo parlamen-
tario. La negociación se lleva-
ría a cabo entre los sindicatos. 
Aquí es donde entra, como 
elemento clave, la actitud de 
UGT. No es serio, ni siquiera 
en términos de lucha política, 
afirmar como ha hecho la Co-
misión Gestora del PSOE que 
«la filosofía sindical que se re-
fleja en el Estatuto de los tra-
bajadores presentado por el 
PCE coincide en el fondo con 
la que el Gobierno viene prac-
ticando estos años». Y tampo-
co es demostrable la distinción 
que hace Nicolás Redondo en 
el sentido de que el PSOE 
apoya la política de la UGT, 
mientras que Comisiones, in-
viertiendo la relación, apoya la 
del Partido Comunista. Lo que 
sí es suicida en estos momen-
tos es la falta de acuerdo entre 
las dos centrales más importan-
tes del país,, cuando objetiva-
mente existe una necesidad de 
acción común. 
Bajo el problema subyace la 
interinidad que define al PSOE 
hasta la próxima celebración 
de su Congreso. Si muchos 
coinciden en afirmar que la 
cuestión del marxismo es irre-
levante, habrá que pensar que 
lo que se juega bajo la defini-
ción del proyecto socialista es 
mucho más concreto e impor-
tante que las referencias teóri-
cas de origen. 
C. F. 
Cataluña se prepara 
Enric Company 
Cuando los parlamentarios catalanes consiguieron llegar a 
uir acuerdo con el presidente Suárez y la U C D sobre el Esta-
tuto de Autonomía de Cataluña, estaban físicamente exhaustos 
y no tenían fuerzas ni para levantar la mano y hacer la uve 
de la victoria con la que posar ante la Historia. Esta fue la 
expresión plástica de una negociación de la que los sectores 
radicales del nacionalismo catalán dijeron rápidamente que 
había costado demasiado cara. L a semana pasada, la del 11 
de septiembre, vino a poner fin al clima de incierta aceptación 
con que parecía haber nacido el Estatuto. 
Se rozó el medio millón de 
asistentes en la gran manifesta-
ción de la Diada Nacional, 
convocada precisamente bajo 
el signo y el slogan de la afir-
mación del Estatuto. El éxito 
se había demostrado necesario, 
porque a las voces de los que 
en Cataluña quieren seguir los 
pasos de Herri Batasuna se ha-
bía añadido, nada más y nada 
menos, la de Tarradellas. 
Hay cosas en este Estatuto 
que no le gustan al honorable 
presidente, quien en uno de 
sus prontos habitúales consi-
guió que la Diada se celebrara 
sin un pronunciamiento previo 
y positivo de la Generalidad 
sobre el Estatuto, que pone 
plazos inexorables a su manda-
to. El Gobierno español, al f i -
jar el viernes pasado la fecha 
del 25 de octubre para la cele-
bración de los referendums 
vasco y catalán sobre los res-
pectivos Estatutos, puso la 
puntilla: será en febrero o mar-
zo cuando se lleven a cabo las 
primeras elecciones al Parla-
mento Catalán. De él saldrá el 
futuro presidente de la Gene-
ralidad, expresión de una 
mayoría política que nadie 
quiere ya mediatizada por nin-
guna figura que, como Tarra-
dellas ha hecho, sirva para que 
no se sepa quién tiene la 
mayoría en Cataluña, si la de-
recha o la izquierda. 
Los socialistas esperan que 
las elecciones catalanas revali-
den la mayoría relativa que al-
canzaron en las tres convoca-
torias electorales que nos ha 
deparado la reforma política 
hasta ahora. Su primer secreta-
rio, Joan Reventós, quiere ser 
el primer presidente de la Ca-
taluña autónoma. Como que, 
de todas formas, ni los propios 
socialistas esperan alcanzar la 
mayoría absoluta que les per-
mita gobernar solos, la cues-
tión de los pactos y las alian-
zas se han puesto ya en el pri-
mer plano y la Cataluña políti-
ca y periodística no habla casi 
de otra cosa. 
Los socialistas tienen, desde 
hace meses, el ofrecimiento de 
Jordi Pujol: Un Gobierno de 
centro-izquierda PSC-CDC, 
con los comunistas y la UCD 
en la oposición. Los comunis-
tas, por su parte, sostienen que 
ni con una alianza como la an-
terior se puede hacer frente a 
los problemas que implicará la 
puesta en marcha del Estatuto. 
Aun en el supuesto de que tu-
viera mayoría parlamentaria 
suficiente. La experiencia de-
muestra -arguyen- que el tras-
paso de competencias a la Ge-
neralidad, la creación de una 
maquinaria de gobierno, el de-
sarrollo legislativo inicial, no es 
tarea fácil y precisa la corres-
ponsabilización de todas las 
grandes fuerzas sociales y polí-
ticas del país. Para ello propo-
nen un gobierno de unidad, en 
(Pasa a la pág. 18) 
e n g l i s h 
centro 
especializado en ia enseñanza 
de inglés 
6 alumnos por clase (de un mismo nivel cultural e idiomático). 
- Sistema de aprendizaje audiovisual "ALL 'S-WELL" (filminas y 
grabaciones). 
- Profesorado especializado. 
- Cursos especiales para empresas. 
- Cursos de perfeccionamiento para personas que ya conocen el 
- idioma. 
- 125 horas reales de clase para desenvolverse convenientemente. 
- Comienzo de grupos durante el mes de Septiembre. 
- Información sobre lós cursos de 16 a 21 horas, lunes a viernes. 
Deseo me envien información sin compromiso alguno por mi 
parte. 
Nombre Apell idos Edad .. 
Calle N.0 Teléf 
Población Provincia 




Aragón y el multílíngüismo 
En el mundo contemporá-
neo, las zonas de influencia de 
las lenguas se van configuran-
do por el efecto de las tensio-
nes entre las lenguas internacio-
nales de amplia difusión y las 
vernáculas que luchan por con-
solidarse. 
Aragón no conocerá en su 
territorio situaciones de multi-
lingüismo estadísticamente sig-
nificativas, pero habrá de pre-
pararse para el estado de cosas 
que se avecina en territorios l i -
mítrofes y aún en sus propias 
franjas periféricas. 
Las grandes lenguas, por una 
parte, se han expandido como 
resultado de procesos de con-
quista y son, en el sentido lite-
ral, lenguas imperiales; Brosna-
han (1) selecciona cuatro con-
diciones que favorecen el esta-
blecimiento de una nueva len-
gua en un determinado ámbito, 
como lengua adicional primero 
y reemplazando a la nativa 
después: que haya habido con-
quista militar, que el periodo 
de dominio sea lo suficiente-
mente largo como para conse-
guir un arraigo lingüístico; que 
exista diversificación lingüística 
en el territorio conquistado y 
por último que se dé un prove-
cho material derivado del 
aprendizaje de la nueva lengua. 
Estos rasgos se comprueban 
por ejemplo en la difusión del 
latín, el griego y el árabe entre 
las lenguas clásicas, el español 
y el inglés entre las modernas. 
Como ejemplo negativo ten-
dríamos el turco, que no se di-
fundió por el extenso imperio 
romano porque los sometidos 
tenían ya una lengua, el árabe 
clásico, capaz de satisfacer sus 
necesidades culturales y reli-
giosas. 
El reverso de este proceso 
sería el creciente prestigio de 
las vernáculas como símbolo 
de la identidad nacional de los 
pueblos que acceden a la auto-
nomía o independencia, tras la 
desintegración de los imperios. 
Tal es el caso de la oficialidad 
del swahili en Kenia o el ben-
galí en Pakistán. Ciertamente, 
muchas lenguas marcharían 
inexorablemente a la extinción 
si no tuvieran el apoyo de los 
sentimientos nacionalistas, co-
mo afirma Jordi Ventura (2): 
«Per això no hi ha cap nació 
que no intenti conrear la llen-
gua pròpia. I , allà on lo les so-
tenen els sentiments nacionals, 
les llengües només subsisteixen 
miserablement.» 
Esta dialéctica es la que es-
tructura el mapa lingüístico 
contemporáneo, pero las cosas 
no son en modo alguno sim-
ples. La lengua' imperial está 
preparada para toda eventuali-
dad comunicativa, la ciencia, 
la tecnología, etc., es además, 
vehículo de comunicación in-
ternacional y en ella está codi-
ficado un importante arsenal 
de publicaciones. Por muy 
odiosa que resulte para la ex-
colonia, no va a renunciar a 
las ventajas de su uso, por lo 
que normalmente se llegan a 
soluciones de compromiso. Un 
ejemplo no muy lejano a noso-
tros es el de Irlanda. El gaéli-
co, hablado aproximadamente 
por el 20 % de la población co-
mo lengua nativa, tiene trata-
miento constitucional de pri-
mera lengua oficial de la na-
3. SALON DE LA MAQUINARIA 
Y EQUIPOS PARA BODEGAS 
ENOMft9,80 
23, 27 de enero de 1980 
ZARAGOZA 
S E C T O R E S que integran el SALON: 
Maquinaría para la elaboración del vino. 
Maquinaria para el tratamiento del vino. 
Maquinaria para el embotellado. 
Equipos auxiliares. 
Depósitos y otros envases en general. 
Productos enológicos y material de laboratorio. 
Acondicionamiento, proyectos e industria 
auxiliar de la vinicultura. 
CICLO DE CONFERENCIAS TECNICAS 
Dirección y Oficinas: PALACIO F E R I A L - Apartado de Correos 108 
Teléfono 35 81 50 - Dirección Telegráfica ENOMAQ - Telex 58 185 F E M U E 
ción (3). El gobierno gasta 
considerables sumas en la im-
plantación de este idioma, que 
debe usarse obligatoriament-c 
en determinados casos —algu-
nos estudiantes tienen dificulta-
des en obtener un título por 
no haber pasado el exámen de 
gaélico—, se subvenciona a las 
familias que admiten niños en 
periodo de vacaciones para en-
señarles la lengua y toda una 
serie de medidas, en fin, algu-
nas tan claramente coercitivas 
como las impuestas por los go-
biernos de lengua imperial. 
Ejemplos en las ex-colonias 
británicas nos dan la pauta de 
la política gubernamental en 
países de independencia re-
ciente. En Rodesia —hoy Zim-
bawe— se hablan como lenguas 
autóctonas el shona, mayorita-
rio y el sindebele. El inglés es 
lengua de superestructura y 
lengua materna de la minoría 
blanca. Los movimientos na-
cionalistas negros hacen cam-
paña para extender el uso de 
las vernáculas, al menos hasta 
el nivel terciario —universi-
dad—, teniendo sjn embargo 
que llevar a cabo largos proce-
sos de unificación y adaptación 
de estas lenguas muy fragmen-
tadas en dialectos y no prepa-
radas todavía para hacer frente 
a una civilización urbana y 
compleja. 
La modernización de estos 
idiomas es hoy un problema a 
escala mundial, hasta el punto 
de que la UNESCO tiene en 
marcha un programa de inves-
tigación sobre las técnicas de 
actualización del léxico de las 
grandes lenguas, para que estas 
técnicas puedan servir de mo-
delo a esos otros idiomas re-
cién salidos de culturas triba-
les. En España el programa es-
tá a cargo del Profesor Marcos 
Marín, de la Universidad de 
Valladolid, de grato recuerdo 
en ésta nuestra en la que cola-
boró hace algún tiempo. 
Sería inexacto y simplista t i l -
dar a estas lenguas de primiti-
vas o atrasadas. En nuestras-
propias lenguas también ha ha-
bido que realizar esfuerzos de 
adaptación mediante préstamos 
o activación de los recursos 
nativos. El hecho de que este 
esfuerzo pertenezca al pasado 
no lo hace cualitativamente 
distinto. El inglés ha ¡do to-
mando del tronco latino casi el 
80 % de su vocabulario. Aún 
en el supuesto de una satisfac-
toria puesta a punto de la ver-
nácula, la nueva nación no re-
nuncia del todo a la lengua im-
perial, por las ventajas que le 
supone, sobre todo en el área 
de comercio y turismo y en la 
educación terciaria, para tener 
acceso a una bibliografía ine-
xistente o muy parcial en la 
vernácula. 
A la luz de estas considera-
ciones, la situación en Aragón 
se presenta aproximadamente 
del modo siguiente. La abru-
madora mayoría de la pobla-
ción habla el castellano como 
lengua materna, de suerte que 
un relanzamiento de la fabla 
tendría que hacerse en base a 
una auténtica intoxicación de 
nacionalismo o sencillamente 
imponerse de forma autorita-
ria, ya que el pueblo carece de 
incentivos para aprenderla por 
gusto. Tal posición no es man-
tenida, según creo, por ningún 
político representativo. Otra 
cosa es la política digamos de 
«reserva», o sea de mantenl-
miento de la fabla en aquellas 
regiones donde naturalmente 
todavía se habla, lo cual exige 
fuertes inversiones porque, des-
de luego, el riesgo de extinción 
es altísimo. Según todos los 
precedentes históricos, una len-
gua del ámbito y patrimonio li-
terario de la fabla no está pre-
parada aún más que para su 
implantación en el nivel prima-
rio. La cooficialidad, en zonas 
restringidas, no compensaría en 
absoluto los gastos que iba a 
causar. 
Nuestros vecinos están, a mi 
juicio, en situación muy distin-
ta a nosotros y entre sí. Los 
catalanes pueden ya hacer 
frente a las necesidades de la 
educación secundaria y así lo 
harán en breve plazo. Para el 
nivel terciario tienen la alter-
nativa de usar un idioma auxi-
liar distinto del castellano, in-
glés o francés, por ejemplo, 
máxime cuando España se in-
tegre en un contexto suprana-
cional. 
Los vascos no pueden usar, 
de momento, su lengua para la 
educación secundaria por pro-
blemas de homogeneidad y fal-
ta de volumen de publicacio-
nes. La evolución más proba-
ble será hacia una situación de 
tipo irlandés, con una primacía 
sentimental de la lengua vasca 
y el castellano todavía por mu-
chos años como lengua efecti-
va de la cultura urbana. 
Aragón, consiguientemente, 
se verá entre vecinos más ricos 
y en posesión de lenguas pro-
pias que con seguridad reivin-
dicarán zonas de los territorios 
históricos de Aragón. Las reac-
ciones de hostilidad son previ-
sibles, así como los brotes de 
un nacionalismo lingüístico que 
pretenda emular la situación 
de esos países vecinos, según 
la correlación clásica en la que 
nación y lengua diferenciada se, 
apoyan mutuamente. 
Basta considerar el mapa del 
mundo para apreciar contrae-
jemplos de estos casos. Distin-
tos estados con el mismo idio-
ma, estados en que se han re-
partido naciones indiscutible-
mente únicas -caso alemán-. 
La política necesaria de pro-
tección a la fabla como parte 
del patrimonio cultural de Ara-
gón, en algún sentido «ecológi-
co» tendría que ser, en mi opi-
nión, totalmente desvinculada 
de cualesquiera legítimas aspi-
raciones nacionalistas de nues-
tra tierra. De no hacerse así, la 
tremenda carga emocional que 
llevan consigo las cuestiones 
sociolingüísticas podría actuar 
como cortina de humo que 
desviase la atención de los 
agudos problemas sociales y 
económicos que nos aquejan. 
Carmen Olivares 
(Prof. Adjunto de «Lengua y 
Literatura Inglesa») 
^OtflS I 
(1) Broshahan, L , F . (1963). 
«The Engllsh Language in W 
World». London, British Council. 
(2) Ventura, Jordi (1963). «L« 
llengües Europees». Barcelona, Edi-
cions d Aportació Catalana. 
(3) Peaslee, Amos Jenkins, tdi-
tor (1965). «Constitutions of 
tions». The Hagué: NijofT. 
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Aragón 
r Burocracias y personalismos tienen la culpa 
La construcción se paraliza 
Una de las primeras transferencias que recibió la 
Diputación General de Aragón ( D G A ) en 
materia de urbanismo está paralizada. Las 
comisiones provinciales de urbanismo de Huesca, 
Teruel y Zaragoza no se han podido convocar, 
porque el Consejo de ministros no ha aprobado 
todavía por decreto-ley la propuesta de 
composición de las mismas, elevada por la D G A 
a comienzos del verano. 
Todos los expedientes parali-
zados están aprobados por el 
Ayuntamiento zaragozano y 
muchos de ellos informados fa-
vorablemente por los técnicos 
del departamento correspon-
diente de la DGA. Es decir, só-
lo falta la aprobación de la 
Comisión Provincial de Urbanis-
mo para que las constructoras 
inicien las obras. Dentro de es-
tos expedientes se incluyen va-
rios planes parciales como el 
del polígono 37 (barrios de To-
rrero y la Paz), donde se po-
drán edificar más de 5.000 vi-
viendas, el de la ciudad del 
transporte que, promovida por 
la Cooperativa del Transporte 
zaragozana, se ubicará en San 
Juan de Mozarrifar, y el del 
polígono 22 (Delicias). Tam-
bién están ya aprobados, aun-
que fueron detenidos para su 
estudio y posible revisión por 
la nueva corporación munici-
pal, el polígono 71 (Santa Isa-
bel) y el polígono Universitas, 
que abarca desde el Seminario 
diocesano hasta las Delicias. 
En el total de los planes par-
ciales paralizados está previsto 
edificar, a largo plazo, unas 
25.000 viviendas. El resto de 
expedientes, incluida la ciudad 
del transporte, podrían suponer 
una inversión de 4.000 millones 
de pesetas. 
Paro alarmante 
Según una encuesta realizada 
por la Asociación de Construc-
tores y Contratistas de Obras 
(ACCO) entre todos los empre-
sarios del sector, casi la mitad 
tropiezan con problemas para 
construir por esta causa. En el 
mes de junio, según los datos 
del Instituto Nacional de Em-
pleo (INEM), había en la pro-
vincia de Zaragoza 5.273 para-
dos en el ramo de la construc-
ción, sobre un total de 17.000 
trabajadores. 
Las mismas fuentes empresa-
riales han asegurado a ANDA-
LAN que, de seguir sin consti-
tuirse la Comisión Provincial 
^ Urbanismo, el número de 
parados a final de año será de 
más de 8.000, y dos o tres de 
cada cien empresas pertene-
•«s««!*ft • 
O se constituye la Comisión provincial de Urbanismo o al final de es-
te año habrá 8.000 parados. 
cientes a ACCO habrá presen-
tado expediente de crisis. 
En lo que va transcurrido de 
septiembre sólo se ha presenta-
do un expediente de crisis en 
la Delegación de Trabajo, que 
afecta a 25 trabajadores. En el 
mes de junio se presentaron 
siete expedientes, con 60 traba-
jadores afectados. Pero el pro-
blema puede estar enmascara-
do; fuentes sindicales han ex-
presado que es posible que al-
gunas empresas estén llegando 
a acuerdos individuales con sus 
operarios y no presenten el co-
rrespondiente expediente de 
crisis. El presidente de ACCO, 
Javier Pérez Latorre, ha mani-
festado su completa seguridad 
de que muchos empresarios es-
tán aguantando como pueden 
para no presentar expediente 
Sólo en la Provincia de Zaragoza unos 200 
expedientes de construcción esperan en el 
departamento de Obras Públicas y Urbanismo a 
que llegue de Madrid el ansiado papel, cuyo 
retraso no contribuye precisamente a crear una 
buena imagen del organismo preautonómico 
aragonés, además de poner al borde de la crisis a 
numerosas empresas y dejar en paro a millares 
de trabajadores. 
do Zamora, y no el gobernador 
civil, Francisco Laína. Esta de-
cisión provocó tiras y aflojas 
entre la DGA y el Gobierno 
Civil que se resolvieron cuando 
la primera se puso en contacto 
con el Ministerio, que dio po-
deres al señor Zamora para 
que convocase a la Comisión. 
Pero ésta sigue sin reunirse, a 
falta del visto bueno del gober-
nador. Según palabras del dele-
gado de Obras Públicas «el se-
ñor Laína no se negó, lo qué 
sucede es que no parece ele-
gante que se acuerde que no 
presida la Comisión, cuando le 
corresponde por de recho» . 
Dentro de diez días espera que 
haya podido reunirse. En 
Huesca y Teruel la paraliza-
ción de expedientes se ha solu-
cionado con más rapidez que 
en Zaragoza, ya que los gober-
nadores de ambas provincias 
no pusieron inconvenientes pa-
ra que se convocaran las comi-
siones respectivas sin su con-
curso. 
Algunas voces culpaban al 
Ayuntamiento zaragozano 
—con mayoría de izquierdas-
de paralizar la construcción, 
por su lentitud en otorgar l i -
cencias de obra. Pero esto no 
es así; el Ayuntamiento, que 
también espera la aprobación 
de la Comisión Provincial de 
Urbanismo para asfaltar varias 
calles y construir colectores, 
sólo ha paralizado algunos pla-
nes y programas de actuación 
urbanística aprobados por la 
anterior corporación, para so-
meterlos a revisión e informa-
ción pública. En los tres meses 
de verano ha otorgado un total 
de 32 licencias de obras mayo-
res, es decir, de edificios nue-
vos, mientras que el año pasa-
do sólo se entregaron 29 licen-
cias en el mismo período de 
tiempo. 
Cuando, según las previsio-
nes de ACCO, en la provincia 
de Zaragoza se podía haber 
llegado a una situación de ple-
no empleo en la construcción, 
cuestiones burocráticas y per-
sonalismos sin sentido están 
paralizando a todo un sector. 
Para llorar. 
Plácido Diez Bella 
de crisis, que siempre es un 
desprestigio en la profesión. 
El uno por el otro... 
La DGA, que tenía que ha-
ber empezado a ejercer sus 
transferencias en materia de 
Obras Públicas y Urbanismo 
el 1 de junio, no tiene poder 
jurídico cuatro meses más tar-
de para constituir la Comisión 
Provincial de Urbanismo, tras 
de que la anterior, presidida 
por el gobernador, se disolvie-
ra. En el pleno del organismo 
preautonómico aragonés cele-
brado el 1 de septiembre, se 
acordó que fuese la antigua 
Comisión Provincial la que 
aprobase los expedientes para-
lizados, pero con la salvedad 
de que la presidiera el delega-
do de Obras Públicas, Fernán-
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Las técnicas de estudio resultan 
de una indiscutible utilidad para 
guiar y ayudar a todas las perso-
nas que necesitan asimilar y 
aprender conceptos y textos para 
ampliar sus conocimientos con el 
máximo aprovechamiento. Son de 
una eficacia extraordinaria para 
los estudiantes que aprenden de 
este modo una serle de discipli-
nas que le ayudan a llegar con 
menos esfuerzo al final de su ca-
rrera o estudio: 
Estas técnicas realizadas por ex-
pertos de EE.UU. han sido proba-
das y efectuadas por miles de es-
tudiantes de todos los países con 
un éxito extraordinario y se com-
ponen de los siguientes sistemas: 
• 6 cassettes de 30 y 60 minutos 
de duración cada uno y presen-
tados en un lujoso estuche. 
TEMAS DE QUE SE 
COMPONE ESTE CURSO 
1. Como aprobar los exámenes. 
2. Refuerce su voluntad. 
3. El secreto de leer rápido. 
4. Cómo desarrollar la memoria. 
5. Cómo estudiar. 
6. Sonidos relajantes de las on-
das «Alfa». 
SOLICITE INFORMACION 
GRATUITA Y SE LA 
ENVIAREMOS POR CORREO 
Ap. Correos 5.080. Tel. 389750 
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Avda. Valencia, 3. 
Tel. 35 19 54 
t i d n 
• El Pleno del Senado 
aprobó el pasado día 13 una 
p r o p o s i c i ó n no de ley 
pidiendo la terminación de 
los riegos de Aragón, presen-
tada por el ucedista Juan 
Antonio Bolea. En noviem-
bre del año pasado, la cá-
mara alta aprobó otra pro-
posición prácticamente idén-
tica, presentada por los so-
cialistas, a la que el Gobier-
no (de UCD) no ha hecho el 
menor caso hasta ahora. 
• Un millón de pesetas ha 
invertido la comisión orga-
nizadora de los congresos 
marianos de octubre en la 
grabación y promoción del 
disco «Junto a ti» (María, 
disco-dance), del tierrabajino 
Daniel Pequerul, cuyo lan-
zamiento coincidirá con di-
chas manifestaciones religio-
sas. 
# Joaquín Saludas, alcal-
de comunista de Monzón, 
utiliza el autobús de línea 
cuando tiene que desplazar-
se a Huesca por razones de 
su cargo. Los viajes del al-
calde sólo le cuestan al 
Ayuntamiento montisonense 
175 pesetas. 
• La Confederación Hi-
drográfica del Ebro ha orga-
nizado una visita de agricul-
tores de los Monegros a las 
obras ya ejecutadas o en 
curso del canal del Cinca. 
La CHE y el Sindicato de 
Riegos del Alto Aragón po-
drían intentar convencer a 
sus invitados de que la cons-
trucción del pantano de Cam-
po es imprescindible para re-
gar las tierras situadas al 
sur de la Sierra de Alcubie-
rre. 
• Varios asistentes a la 
cena medieval (a 2.500 pe-
setas el cubierto) celebrada 
en el monasterio de Veruela 
dentro del programa del 
Congreso de Brujología, se 
llevaron piezas de la vajilla 
que había sido fabricada ex-
presamente para esta oca-
sión por el Taller-Escuela 




Quiera o no, Aragón va a tener que encararse a corto plazo 
con un problema eternamente soslayado y, como tal, 
en progresiva descomposición: la marginación y 
desatención de su Zona Oriental por parte del resto 
del territorio aragonés, y muy especialmente por 
las capitalidades regional y provinciales. 
La dialéctica, el proceso de cristalización de la Autonomía de 
Aragón va a hacer que muchos ojos —todos, en jus t ic ia-
se vuelvan sobre uno de los más peculiares y vitales 
territorios de nuestra Región. Infravaloradas y 
aun distorsionadas sus características por una burocracia 
fundamentada en la miopía y en la insolidaridad, 
¿qué va a pasar ahora en esta important ís ima parcela de la 
geografía aragonesa?, ¿cómo se van a pronunciar los 
habitantes de un territorio con una historia, una lengua, unas 
formas económicas —una cultura, en suma— tan peculiares 
y diferenciadas del resto de Aragón?, ¿cómo va a responder 
todo ese territorio a las llamadas a la cohesión, a la 
identidad con un todo que siempre se mostró 
remiso a comprender y asimilar la diversidad de su partes? 
Intentar despejar hasta donde se pueda estos 
interrogantes es, precisamente, la intención de A N D A L A N , 
intento que hoy se abre por la mitad norte de este 
territorio: la Zona Oriental de la provincia de Huesca. 
Zona Oriental de Aragón (1) 
Una «cenicienta»... de muchos quilates 
Contemplada en su conjunto, 
la Zona Oriental oséense —es 
decir, el territorio comprendido 
entre el Cinca y el límite provin-
cial con Lérida— es, sin lugar a 
dudas, el Aragón más vital y 
próspero. Monzón es hoy no só-
lo la mayor población de la pro-
vincia —después de la capital-
sino el enclave industrial más 
importante y puntero de toda la 
región. La comarca de Fraga, 
La Litera y La Ribagorza com-
ponen, en su conjunto, no sólo 
el más vital, sino también el más 
coherente y organizado exponen-
te de la hortofruticultura y de la 
ganadería aragonesas. Con unos 
sólidos y bien trabados canales 
comerciales con la próspera Ca-
taluña, su espíritu de innovación 
y su sentido mercantil le colocan 
finalmente a la cabeza del lán-
guido panorama comercial ara-
gonés. 
Basta, sin embargo, un rápido 
análisis económico sectorial para 
concluir en que el amargo senti-
miento de marginación y olvido 
que hoy reina entre la población 
de esta zona no carece, en abso-
luto, de fundamento: el sector 
servicios —sector bajo la respon-
sabilidad de la Administración-
aparece increíblemente infrado-
tado, prácticamente inexistente: 
la sanidad, la enseñanza, los 
transportes, la información, las 
comunicaciones, etc., sólo han 
podido, pueden, ser cubiertos —y 
aun con serias dificultades— por 
un hecho que, felizmente, se es-
capa de la incompetencia de la 
Administración: su proximidad 
de la zona a Cataluña. 
La difícil papeleta de la 
izquierda 
Aceptada la realidad socioeco-
nómica de la zona, no sería difí-
cil colegir de ella el talante polí-
tico de sus habitantes. Para los 
incrédulos a esta suerte de de-
ducciones bastará señalar, sin 
embargo, la respuesta de la zona 
a dos «test» políticos en los últi-
mos años. De un lado, el intento 
de la Administración de nuclea-
rizar Aragón precisamente por el 
territorio de más riqueza hidroe-
léctrica -central de Chalamera, 
sobre el Cinca— movilizó rápida 
y eficazmente a la población en 
torno al primero de los colecti-
vos antinucleares aragoneses: 
Coacinca, sociedad civil cuyo 
presidente y pran animador, 
Francisco Beltran, es ahora al-
calde socialista de Fraga. 
El segundo «test» fue, sin em-
bargo, mucho más concluyente: 
el pasado 3 de abril. Monzón 
aupaba a un comunista, Joaquín 
Saludas, al vértice de la respon-
sabilidad municipal; Fraga elegía 
ayuntamiento con neta mayoría 
socialista; Binéfar colocaba a la 
izquierda en la posibilidad de 
controlar la vida municipal... 
Pero, paradójicamente, este 
rotundo progresismo de los 
ayuntamientos más importantes 
de la Zona Oriental puede hacer 
notablemente más dificultoso el 
pronunciamiento de sus habitan-
tes en torno a la Autonomía de 
Aragón. ¿Por qué? No es fácil 
de formular. De un lado, es evi-
dente que, aun en el contexto 
Ayuntamiento de Tamarite: ejemplo de la injradotación de servicios que afecta a toda zona oriental. 
de la actual fragilidad de los an-
helos autonomistas aragoneses, 
la izquierda es la que ha dado y 
está dando muestras de una más 
profunda y sincera profesión au-
tonomista (Caspe-76, Caspe-77, 
San Jorge-78, arrastre de la de-
recha hacia declaraciones «na-
cionalistas» de muy última hora, 
etc.). 
De otro, no parece menos evi-
dente que el serio abandono de 
esta zona por parte del resto de 
Aragón sólo pueda ser corregido 
si se negocia un criterio de par-
ticipación en las Cortes de Ara-
gón que se atenga antes a la 
gravedad y urgencia de las ca-
rencias que a fórmulas estereoti-
padas de participación. O dicho 
de otro modo: la necesidad de 
corregir tanto abandono y mar-
ginación puede llevar a los ayun-
tamientos de la Zona Oriental a 
disentir de fórmulas de partici-
pación aceptadas en otras zonas 
aragonesas e, incluso, a contra-
decir los pronunciamientos al 
respecto de los partidos a los 
cuales representan alcaldes y 
concejales. 
Una aguja en un pajar 
Para concluir en que el pro-
nunciamiento autonomista de la 
Zona Oriental puede ser más 
problemático que encontrar una 
aguja en un pajar, basta consta-
tar algunos ejemplos. 
Por ejemplo, por los mismos 
días en que significados miem-
bros del PCE en Aragón se defi-
nían ante la Prensa como fer-
vientes devotos del criterio de 
proporcionalidad, el alcalde co-
munista de Monzón veía así las 
cosas: 
«Creo que las tres provincias 
deben participar por igual en la 
gestión y administración de la Au-
tonomía de Aragón. Es decir, quel 
esta representación debe hacerse 
desde un plano de igualdad, no de 
proporcionalidad. Si se hiciese 
desde este último plano, pasaría lo 
mismo que en el Congreso respec-
to a la Oposición: que siempre es-
taríamos en minoría. Si no se tie-
ne en cuenta la participación real, 
de todos, podemos encontrarnos 
con una Autonomía más de forma 
3ue de fondo, con una DGA don-e siga faltando, como falta aho-
ra, la opinión de partidos como el 
PCE, el PTA, etc.». 
Por ejemplo, no deja de in-
quietar que mientras el PSOE se 
ha pronunciado ya oficialmente, 
el alcalde socialista de Fraga, 
Francisco Beltrán —que no se na 
definido al respecto—, mantenga 
una lógica vacilación entre lo 
que interesa a la correlación de 
fuerzas en su conjunto y las fór-
mulas que deben dar a la co-
marca fragatina el peso específi-
co que merece. 
Por ejemplo, no deja de ser 
sintomático que Antonio Ibarz, 
funcionario del Ayuntamiento de 
Zaidín y hombre de indudable 
convicción progresista, declarase 
a A N D A L A N que «si hemos de 
ser todos igual, habría que partir 
de una representación igualitaria 
por provincias, es decir el 33,33 
por cien de la representación. 
Creo que un criterio de represen-
tación por número de habitantes 
sentaría mal aquí, ya que no ha-
ríamos más que volver al centra-
lismo de siempre». 
«Somos aragoneses» 
Peculiaridades y aprietos apar-
te, dos cuestiones han quedado 
meridianamente claras tras la 
encuesta realizada por ANDA-
LAN sobre el propio terreno: 
que Aragón en general, y Hues-
ca en concreto, siempre vivieron 
de espaldas a su Zona Oriental; 
y que la aragonesidad de la zona 
es incuestionable. 
Respecto a la primera de las 
cuestiones, hay una aplastante 
unanimidad entre todos los con-
sultados. Para Joaquín Saludas, 
el amplio panel de carencias que 
presenta Monzón es muestra 
más que evidente del abandono 
en que ha estado sumida toda la 
Zona y señala que cuando las 
reivindicaciones del Hospital Co-
marcal eran constantemente de-
soídas en Huesca y en Madrid, 
«alguien dijo, medio en broma, 
medio en serio, que quizá la solu-
ción sería el hacernos catalanes 
del Cinca para el Este o en con-
vertirnos en una cuarta provincia 
aragonesa». 
Más rotundidad y dureza hay 
en las palabras de doña Carmen, 
una veterana y culta profesora 
de Benabarre: «Aragón siempre 
nos ha tratado mal. En el terreno 
de la enseñanza, concretamente, 
en Huesca siempre nos han trata-
do a patadas, mientras que en Lé-
rida todo han sido siempre facili-
dades». Armando Garí, industrial 
mecánico de Fraga afirma deci-
didamente: «De Huesca y Zara-
goza sólo nos han llegado peladi-
llas amargas. Para ellos somos los 
polacos». Para Antonio Ibarz, 
«la provincia, de hecho, tal y co-
mo la veían desde Huesca, se aca-
baba en Barbastro». Francisco 
Beltrán opina que «Aragón no 
sólo no nos ha prestado la ayuda 
que necesitamos sino que, por la 
lengua y por otras muchas razo-
nes, nos na llegado a considerar 
extranjeros». Los juicios, en su-
ma, coinciden. 
No hay mucha vacilación tam-
poco en el pronunciamiento ara-
gonesista de los encuestados, 
aunque la convicción pierde no-
tablemente fuerza conforme se 
penetra hacia el norte (parte su-
perior de La Litera y La Ribagor-
za) y las localidades comienzan 
a desvertebrarse físicamente con 
el centro provincial para estar 
más vinculadas a Lérida. «En 
Aren -nos dice un vecino de 
Benabarre- la gente se siente 
mayoritariamente catalana. Estoy 
convencido de que si ahora mismo 
se plantease un referéndum al res-
pecto, saldría que querrían inte-
grarse en Cataluña». Esta presu-; 
mible rotundidad decrece haciá 
el sur. En el mismo Benabarre, 
las personas consultadas por 
ANDALAN no disimulan sus 
simpatías y sus fuertes nexos his-
tóricos con Cataluña, aunque su-
ponen -es decir, no lo asegu-
ran— que en el momento de de-
cidir su condición «la mayoría de 
la población se inclinaría por Ara-
gón, aunque tendríamos problemas 
si nos cortasen la afinidad de todo 
tipo que tenemos con Cataluña». 
Más hacia el sur, en La Literal 
pocos son los que desconocen la 
existencia de colectivos, no muy 
numerosos pero bastante activos, 
que defienden a capa y espada 
la catalanidad de la zona (Alto-
rricón, Tamarite, etc.). El A-
vuntamiento de esta última lo-
calidad aún no ha analizado la 
cuestión autonómica «fundamen-
talmente -nos dice el primer te-
niente de alcalde, José María 
Borruel-, porque el alcalde está 
actualmente ausente. El asunto se 
tratará próximamente, pero creo 
que nos vamos a adherir al pro-
nunciamiento autonomista de Ara-
gón. Ahora bien: si la participa-
ción se hace desde la igualdad de 
las tres provincias, porque si no es 
así, eso sí que nos puede llevar a 
Cataluña». 
La población más próxima al 
curso baio del Cinca es, pese a 
la casi idéntica proximidad física 
a Lérida, la de más rotunda pro-
fesión aragonesista. El vecino de 
Zaidín antes aludido no duda ni 
un segundo en afirmar que «aquí 
no'j sentimos aragoneses cien por 
cien, aunque estemos muy influen-
r.íados por Cataluña. Y aue conste 
que nos sienta muy mal cuando, 
F»or nuestra forma de hablar, nos laman extranjeros en el propio 
Aragón. A nivel municipal, no 
creo que se haya comentado nada 
al respecto, pero no dudo de que 
llegado el momento Zaidín decidi-
rá radicalmente que es Aragón». 
Parecida rotundidad hay en las 
palabras del alcalde socialista de 
Fraga: «La gente de aquí es j ; se 
siente aragonesa. En este sentido, 
nunca ha habido problemas por 
nuestra parte, a excepción de re-
cientes controversias históricas o 
lingüísticas o de las tonterías que 
ha venido publicando un diario de 
Barcelona sobre si la izquierda se 
sentía catalana y la derecha ara-
gonesa. Nos sentimos aragoneses, 
y en este sentido creo (jue se pro-
nunciará la corporación tras e 
Pleno que hemos de tener entre el 
20 y el 25 de este mes». 
La madre del cordero 
Un simple repaso a las pecu-
liaridades de la Zona Oriental 
oséense permite establecer, 
cuando menos, dos grandes gru-
pos de variables: las que se deri-
van de sus vínculos culturales y 
comerciales con Cataluña; y ^ 
que se derivan del abandono 
que ha venido sufriendo por par-
óte del resto de Aragón. 
Respecto al primer gran gru-
po, la variable más determinante 
es, con mucho, la cuestión lin-
güística. En este asunto concre-
to, como en tantos otros, recién 
tes polémicas -como la levanw-
da en días oasados por u" gj 
tículo de J .Calán en «Nueva ts 
paña», de Huesca- han llevad 
las aguas por un sinuoso cauce 
de argumentos y cpntraargurn J 
tos históricos en los que qu^J 
6 A N D A L A N 
}alte razón a todas y cada 
„na de las parles. Lo irrefutable 
1 sin embargo, que en toda la 
S'na Q"6 nos 0CUPa se habla 
na lengua -llámese lengua, dia-
lecto subdialecto; acéptese la 
Hemostrada variedad de modos 
pxoresivos como el fragatí, el 
íhapurriat, el benabarrense, el 
r bagorzano, etc.- que no es la 
'astellana y que ha sido motivo 
esencial de segregación por par-
te de las instancias burocráticas y 
aún sociales del resto de Aragón. 
Y es, precisamente, esta pecu-
liaridad lingüistica la que, con 
todo derecho, los habitantes de 
la Zona Oriental piden que se 
reconozca explícitamente por la 
instancia autonómica aragonesa 
aue se perfile. Francisco Beltrán 
deja muy poco margen a la duda 
al respecto: «La auténtica auto-
nomía de Aragón pasa precisa-
mente por que Aragón nos admita 
v respete tal y como somos, tal y 
como hablamos. Aragón tiene que 
meterse en la cabeza que hay zo-
nas que hablamos en una lengua 
distinta. Para Pepita Labrador, 
profesora de literatura del Insti-
tuto de Fraga, «la clave está en 
que Aragón acepte y aún potencie 
su trilingiiismo. Ahora bien, en lo 
que respecta al catalán -puesto 
que no se puede saber lo que es el 
íragatmo sin saber bien lo que es 
el catalán-, encontraria bien que 
la DGA subvencionase su ense-
ñanza, pero siempre y cuando fue-
se forma optativa, una segun-
da lengua como opción. Porque 
basta que quieran imponer una 
cosa, para que resulte la con-
traria. Mis alumnos de COU, por 
ejemplo, me dijeron un día que es-
tarían antes dispuestos a aprender y 
a hablar en fabla que en catalán». 
Una fuerte tradición comercial 
con Cataluña singulariza, asimis-
mo, a la Zona Oriental respecto 
del resto de Aragón. Para el in-
dustria! metalúrgico de Tamari-
te, Sr. Borruel, «desde el punto 
de vista económico, la balanza se 
ha inclinado siempre hacia Catalu-
ña. Quizá en el aspecto agrícola 
la cosa esté más eauilibrada, pero 
en otros terrenos el peso específi-
co de Lérida y de Cataluña en ge-
neral es muy fuerte aquí». Luis 
Almuzara, ganadero de Benaba-
rre, no duda en certificar que 
tanto la agricultura como la ga-
nadería de su localidad «ha esta-
do siempre guiada por Cataluña. 
Las granjas, por ejemplo, han 
proliferado aquí por influencia de 
Lérida. Benabarre, sin ir más le-
jos, con una población de menos 
de 1.000 habitantes, tiene 27 
granjas. De aquí salen por lo me-
nos 200.000 pollos al mes para 
Cataluña, que es quien puede ab-
sorber esta producción. La gente 
de aquí se guía por los precios de 
la lonja de Lérida, no por el mer-
cado de Aragón. Si somos más 
activos es porque somos de tempe-
ramento catalanizado. Aquí, cuan-
do se ye que algo no da, se cam-
bia rápidamente. Ahora mismo 
hay que poner una báscula, ¿y 
dónde la vamos a poner? Pues en 
la carretera de Lérida, no en la 
de Huesca». 
De espaldas a la realidad 
La marginación administrativa 
la Zona Oriental no se la 
acaba de inventar nadie. El pro-
P'o presidente de la Diputación 
Qe Huesca, Aurelio Biarge, de-
claraba hace escasas semanas a 
«ta revista ( A N D A L A N , n." 
m . «El caso de la Zona Orien-
al oséense (...) supone una injus-
ticia palmaria v, sobre todo, un 
8[ave error colectivo. Por ejem-
plo, Monzón (...) tiene abierta 
"na Ficha en la que constan menos 
' Í vones que en un pueblo de 
^ habitantes en los últimos cin-
co anos». 
Esto se lo saben a pies junti-
ñas todos y cada uno de los ha-
fitantes de la zona. Porque su-
'fen todos y cada uno de los 
días el siguiente panorama: 
Sanidad 
w l ^ T 0 0 8 hospitales de la 
l S Í ^ I 8 0 ^ 1 ' en Huesca y 
p o S Después de una larga 
Polémica -que ha dejado mu-
o nS"10,8.6" v i lo - el Institu-
ba d nal Previsión aproba-
C1 ^ de iulio pasado, la 
construcción de un Hospital Co-
marcal... en Barbastro. Este cen-
tro —cuando esté construido, 
claro— vendrá a solucionar el 
problema de la zona mejor co-
municada con Huesca capital 
—margen derecha del Cinca— pe-
ro diiícilmente vendrá a subsa-
nar la dependencia sanitaria de 
Lérida de la margen izquierda. 
Claro que esta dependencia es 
muy heterogéneamente valorado 
por los habitantes de la zona 
más oriental. Así, mientras para 
el primer teniente de alcalde de 
Tamarite, «aquí vamos a Lérida, 
y que no nos lo quiten. Se puede 
ser aragonés y seguir prestando 
los servicios sanitarios en Lérida», 
para el calde socialista de Fraga, 
«la política de mi Ayuntamiento 
va a ser desenganchar sanitaria-
mente Fraga de Cataluña median-
te un recurso que permita que el 
80 por cien de la sanidad se cubra 
aquí mismo y el otro 20 por cien 
en Zaragoza». Otros ayuntamien-
tos, como el de Monzón, par-
tiendo de la política de hechos 
consumados, nan decidido apro-
vechar «el dulce que nos daba 
Madrid como, contrapartida, es 
decir, los ambulatorios, y poten-
ciarlos al máximo, dotándolos de 
personal facultativo y del mayor 
número posible de servicios (análi-
sis, rayos X, espcialidades, etc.), 
además de ampliar lo más posible 
el número de camas». En general, 
lo que levanta más animadver-
sión con Huesca es el hecho de 
que la inmensa mayoría de las 
parturientas de la zona hayan de 
ir a dar a luz a Lérida, «y no 
porque los servicios sean malos. 
que no lo son, sino porque la pro-
pia Seguridad Social nos obliga a 
ir, a sabiendas de que nuestros hi-
jos van a ser registrados como na-
cidos en Cataluña, en contra de 
nuestra voluntad» (testimonio de 




Un simple vistazo al mapa 
provincial vale por mil palabras. 
Prácticamente toda la zona está 
mejor comunicada con Lérida 
que con Huesca (capitales), y no 
sólo por distancias sino por esta-
do y trazado de las carreteras. 
«De aquí a Graus -nos aseguran 
en Benabarre— hay 18 kilóme-
tros, ¿y sabe usted cuántas cur-
vas? Pues 122. ¿Quién va a ir así 
a Huesca o a Barbastro? Mire, 
aquí tanto las carreteras como las 
aguas nos llevan directamente a 
Lérida». En parecidos términos 
se expresa un industrial de Ta-
marite, quien, de paso, levanta 
acta de que «desde aquí no tene-
mos comunicación directa ni con 
Barbastro ni con Huesca». 
En íntima relación con este 
problema, está el asunto de los 
transportes. 
Salvo el extremo más occiden-
tal —Monzón, esencialmente—, el 
resto de las poblaciones están 
incomparablemente mejor comu-
nicadas con Lérida que con 
Huesca. Benabarre, por ejemplo, 
cuenta con dos servicios diarios 
con Lérida —que se duplican en 
el verano— contra Uno sólo con 
Huesca (que, además, dos días 
por semana hace el inverosímil 
itinerario por üraus). Un poco 
más arriba, Arén esta totalmente 
incomunicado directamente con 
su capital provincial, «ya que el 
que quiere ir a Huesca tiene que 
hacer noche en Benabarre». Por 
Tamarite pasan cinco o seis au-
tobuses en dirección a Lérida, 
además de dos o tres transportis-
tas de mercaderías. 
Información 
Salvo las zonas más cercanas 
a los ejes Zaragoza-Lér ida , 
Huesca-Lérida, las poblaciones 
de la Zona Oriental están mayo-
ritariamente baio el influjo de 
los M.C.S. catalanes. En toda la 
Ribagorza se lee casi exclusiva-
mente Prensa catalana («La 
Vanguardia», «La Mañana», de 
Lérida, «Diar io Depor t ivo» , 
etc.). En La Litera, «La Van-
guardia» supera en lectores a 
«Heraldo de Aragón». En Zai-
dín, un excelente observador de 
estas cuestiones nos asegura que 
«aquí se reciben 4 «vanguardias», 
4 «heraldos», 2 ó 3 «nuevas espa-
ñas» y 10 ó 12 «andalanes». En 
Fraga y Monzón, sin embargo, 
predomina la Prensa de Huesca 
y Zaragoza. No sucede así, sin 
embargo, con la Radio, ya que, 
al margen del mediano radio de 
acción de «Radio Fraga», la pe-
netración de «Radio Huesca» 
cede rápidamente ante la poten-
cia y prestigio de los radios leri-
danas y, muy especialmente, de 
«Radio Popular de Lérida» (que 
tiene corresponsales en los nú-
cleos más importantes de la Zo-
na Oriental y dedica bueña parte 
de su programación a una zona 
que rebasa holgadamente los lí-
mites occidentales de Monzón). 
El hecho más rotundo y polé-
mico es, sin embargo, la pene-
tración exclusiva del programa 
de RTVE, que se emite desde 
Miramar (Barcelona). Sólo muy 
de cuando en cuando -proble-
mas agrarios, siniestros, etc.— el 
«programa catalán» se ocupa de 
la problemática de la Zona 
Oriental, pero la potencia del re-
petidor de Alpicat y la impoten-
cia de los estudios de Ruiseño-
res (Zaragoza) hacen que los ha-
bitantes estén bajo el influjo de 
un medio «que no informa ni de 
lo nuestro ni del resto de Aragón, 
pero aue tenemos que tragar que-
rámoslo o no». 
Educación 
Hechos constatados: los niños 
de Arén están escolarizados en 
Tremp (Lérida). Los niños de 
Benabarre bajan a examinarse a 
Lérida porque, «además de estar 
más cerca, prácticamente no exis-
te burocracia. En Huesca siempre 
nos han tratado a patadas. Sin ir 
más lejos, los de Lérida han llega-
do a ofrecérsenos para venir a 
examinar aquí. Los de Barbastro, 
todo lo contrario» (testimonio de 
la enseñante benabarrense varias 
veces aludida). La obligatoriedad 
del catalán ha hecho, sin embar-
go, que esta tendencia se vaya 
modulando «y comencemos a 
mandar chicos a Barbastro, Fraga 
o Zaragoza». 
José Ramón Marcuello 
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Un canónigo en la picota 
«El cese de Julián Matute 
no puede venir determinado 
por métodos como los que en 
esta ocasión se han querido 
aplicar», ha declarado a AN-
DA LAN el arzobispo de Zara-
goza, Elias Yanes, máximo res-
ponsable de la Obra Diocesana 
Santo Domingo de Silos. Sin 
embargo, mientras el arzobispo 
confirma su negativa, todo el 
barrio de Las Fuentes pide la 
dimisión de Julián Matute co-
mo director de uno de los co-
legios más grandes del mundo. 
Dimisión," por otra parte, muy 
problemática, porque el canó-
nigo Matute, aparte de ser el 
director nombrado por el arzo-
bispado de Zaragoza y ratifica-
do por el Ministerio de Educa-
ción, es también empresario: 
6.000 metros cuadrados del co-
legio están inscritos en el Re-
gistro de la Propiedad de Zara-
goza a su nombre. 
Un millar largo de alumnos 
de BUP se declararon en huel-
ga el pasado curso por lo que 
calificaban de nefasta gestión 
educativa de Julián Matute al 
frente del centro. A l acabar di-
cho curso, un escrito del comi-
té de empresa de los trabaja-
dores del colegio reconocía «la 
más absoluta ignorancia por 
parte de la dirección de la la-
bor del profesorado», para in-
sistir más adelante en la in-
competencia de su titular. 
El próximo comienzo del 
nuevo curso se presenta tam-
bién difícil: los principales diri-
gentes de la huelga citada han 
sido expulsados del centro. Se-
gún Julián Matute porque «du-
rante el curso pasado no han 
encajado con el ideario y con 
las normas de Santo Domingo 
de Silos». Según la Asociación 
de Padres de Familia del cole-
gio porque «lo que ha querido 
Julián Matute con estas expul-
siones es eliminar a todos los 
que le podían molestar». Todas 
las fuentes consultadas por 
A N D A L A N han indicado que 
existen dos tipos de expulsa-
dos; los de BUP, alrededor de 
una veintena, han sido precisa-
mente los representantes de los 
Un centro mastodóntíco y 
problemático 
alumnos en la huelga, mientras 
que en EGB bastantes expulsa-
dos pueden ser consideradas 
como justas, salvo alguna ex-
cepción. 
La visita del notario 
La principal de estas excep-
ciones es precisamente Ricardo 
Millán, presidente de la Aso-
ciación, ha visto expulsados a 
sus cuatro hijos. Tres de ellos 
con una media de sobresaliente 
en el pasado curso y el cuarto 
con notable. El pasado 6 de ju-
lio un notario se personó en su 
domicilio para notificarle, por 
requerimiento de Julián Matu-
te, que las reservas de plazas 
de sus hijos no podían ser ad-
mitidas por haber sido entrega-
das fuera de plazo. Lo cierto 
es que éste todavía no había 
vencido, ya que no concluía 
hasta el día 8. 
Ni dimite, ni lo cesan 
Según Miguel Artazos, dele-
gado provincial del Ministerio 
de Educación y Ciencia, «Ju-
lián Matute se muestra total-
mente reacio a dimitir». Elias 
Yanes tampoco parece estar 
dispuesto, por el momento, a 
prescindir del director de San-
to Domingo de Silos. Aunque 
ha reconocido a este semana-
rio que después del Concilio 
Vaticano I I hay muy pocos 
cargos eclesiásticos a perpetui-
dad, el arzobispo de Zaragoza 
ha puntualizado que: «Si en 
épocas pasadas me opuse a la 
injerencia de poderes civiles en 
asuntos eclesiásticos, no voy a 
cambiar ahora de posición». 
Sin embargo deja en el aire la 
posibilidad de un futuro cam-
bio: «Sobre estos temas ha tra-
bajado una comisión especial 
durante el pasado curso y tiene 
muy adelantado su estudio pa-
ra la aplicación progresiva y 
escalonada de algunas refor-
mas». 
Pese a que, según el arzobis-
po Yanes, por ahora la asocia-
ción de mayor representativi-
dad de las dos que coexisten 
en el centro es la de Padres de 
Alumnos, lo cierto es que el 
barrio se ha puesto en pie pi-
diendo la marcha del director 
de Santo Domingo de Silos, si-
guiendo las indicaciones de la 
otra asociación, la presidida 
por Ricardo Millán. Todas sus 
calles se han visto plagadas de 
carteles pidiendo la dimisión 
del canónigo y la readmisión 
de los expulsados. La Asocia-
ción, reconocida por el Arzo-
bispado y la Dirección del Co-
legio, mantiene una postura 
más moderada, habiendo pro-
testado públicamente «por la 
forma inadecuada con que se 
pretende forzar unas soluciones 
que están en vías de estudio y 
que necesitan un clima de diá-
logo abierto y sereno». Esta 
Asociación fue reconocida a 
instancias de Julián Matute, en 
junio del año 76, por el enton-
ces arzobispo Cantero Cuadra-
do, a fin de que el Ministerio 
de Educación confirmase las 
subvenciones. El año anterior 
el Ministerio de la Goberna-
ción había legalizado ya la otra 
Asociación que, por sus plan-
teamientos críticos, no gustaba 
al polémico director de Santo 
Domingo de Silos. 
Fernando Baeta 
Los profesores se encierran 
Medio centenar de profeso-
res de EGB se encerraron el 
pasado día 11 en el Ayunta-
miento de Zaragoza, tras haber 
sido desalojados de la Diputa-
ción General de Aragón y de 
la Diputación Provincial, para 
protestar por la reducción de 
la plantilla de profesores de es-
te nivel de enseñanza en el 
curso 1979-80. El Ministerio de 
Educación sólo- ha concedido 
unas 150 plazas en la provincia 
de Zaragoza, cuando se habían 
presentado 600 solicitudes. El 
acto de adjudicación de las 
plazas citadas, que se celebró 
el día 14, fue boicoteado por 
los profesores a quienes se les 
habían adjudicado. Sólo 50 de 
ellos, afectados por el derecho 
de consorte, tomaron posesión 
de sus puestos. 
La supresión de plazas en la 
provincia de Zaragoza tiene un 
origen en la desaparición de 
clases habilitadas en cursos an-
teriores para resolver la masifi-
cación de algunos centros, así 
como en la concentración de 
varias pequeñas escuelas rura-
les en pueblos más importan-
tes. Según las previsiones que 
hacían medios laborales antes 
del verano, se esperaba que es-
te curso volviera a haber tra-
bajo para casi todos los solici-
tantes; la puesta en marcha del 
plan económico del Gobierno, 
que ha supuesto fuertes restric-
ciones en el gasto público, ha 
originado el cambio de actitud 
del Ministerio y, en consecuen-
cia, el paro de estos profeso-
res. 
Un grupo de profesores nu-
merarios y no numerarios 
(PNN) de Bachillerato se ence-
rró también el día 15 en el za-
ragozano Instituto Goya, a fin 
de presionar al Ministerio de 
Educación para que revoque la 
normativa relativa a asignación 
de plazas y contratación de 
profesorado. Si se pone en vi-
gor, indican los encerrados, 
más de 70 PNN que llevan tra-
bajando uno o dos años en di-
versos institutos de la provincia 
quedarán sin trabajo y, por las 
características de su contrato, 
sin seguridad social ni subsidio 
de paro. Un número indetermi-
nado de profesores numerarios 
tendría que trabajar en varios 
centros a la vez, sin percibir 
por ello ni un céntimo más. 
Estas medidas inducen a que 
haya grupos de 40 o más alum-
nos por aula, en opinión de los 
encerrados, y son un paso más 
en «el desmantelamiento de la 
enseñanza estatal que se sigue 
de la aplicación de la política 
económica del Gobierno que, 
sin embargo, mantiene una 
postura de apoyo e incremento 
de las subvenciones a la ense-
ñanza privada». 
mm 
Julián Adolf Matute 
Glorioso comienzo de curso en 
* la Obra Diocesana «Santo Domin-
go de Silos»: cuatro hermanos -y 
excelentes alumnos— expulsados 
por el prócer del Niño Desvalido 
el cuasi Calasanz don Julián Ma-
\ tute. 
Motivo: el padre de los expulsa-
dos, Ricardo Millán, había come-
. K í " i tido la osadía de denunciar en 
v \ / t «Interviu» las anomalías que él, 
Y , y f como presidente de la Asociación 
:,rí^~Z „__. yy ' de Padres de Familia del «Santo 
^ ' Domingo», había detectado. 
( / ; Antecedentes: «Ya se me han 
' ' - I * colado bastantes rojos en el colegio, 
í „ i 1 A partir de ahora, el profesor que 
I ^ 7 no sea del Opus, no tendrá un puesto 
** " ^ f , "à' de trabajo» (testimonio de un pro-
^<¿J , fesor). 
v Argumentos: «Nadie tiene dere-
cho a meterse en mi colegio a dar 
mal. Yo no tengo que pedir cuentas a nadie porque en mi casa hago 
lo que me da la gana. 
Proyectos: «Sería maravilloso poder hacer un colegio como Mon-
tearagón o Sansueña, pero para hijos de obreros» (...) «Como me 
fastidien más, cierro el colegio y dejo la primera planta para las 
monjitas, que no me dan ninguna guerra; la segunda para cultivo de 
champiñón y la tercera para almacén de muebles. 
Sus máximas filosóficas: a) «Yo no moriré mientras la obra dio-
cesana me necesite», b) «San José de Calasanz y yo somos muy pa-
recidos. Ambos hemos sufrido persecución por educar a los niños 
más necesitados.» c): «Más vale un ladrillo que un niño. El niño pa-
sa, pero la obra queda». 
Conclusión: lo que hay que hacer es montar una fábrica de la-
drillos donde trabajen los niños que no puedan pagarse una plaza 
en un colegio del Opus. El Ministerio de Educación respiraría 
con alivio, el de Comercio vería equilibrar nuestra balanza de pa-
gos y, de paso, don Julián podría volver -ahora con más motivo-
a sus antiguas aficiones urbanísticas. 
Premio: Certificado de Constructor Benefactor en pergamino 
de Peralta de la Sal y reproducción en facsímil de la tesis docto-
ral presentada en Comillas el 20 de noviembre de 1975 titulada 
«Todos los Caminos llevan al Mein Kampf». 
Calvino 
Asesinato fascista? 
José Luis Alcazo, joven de 
25 años de edad nacido en Al -
bero Bajo (Huesca), murió a 
consecuencia de los golpes re-
cibidos el pasado día 13 en 
Madrid, cuando él y varios 
amigos suyos fueron asaltados 
por un grupo de desconocidos 
que, por varios indicios, se sos-
pecha puedan estar vinculados 
a grupos fascistas. 
José luis, que había pasado 
el verano en Huesca, se trasla-
dó a Madrid para examinarse 
de la única asignatura que le 
faltaba para finalizar su licen-
ciatura en Historia. Hacia las 
nueve y cuarto de la noche del 
jueves, cuando paseaba con un 
grupo de amigos por el paseo 
de coches, del Retiro, seis u 
ocho jóvenes se abalanzaron 
sobre ellos sin que mediara pa-
labra alguna. Jesús Oyamburu 
pudo oír cómo uno de los ata-
cantes daba la orden: «¡Aho-
ra!»? En ese momento salieron 
de detrás de unos arbustos va-
rios individuos armados con 
bates de beisbol, cadenas y po-
rras, que comenzaron a gol-
pearles. José luis Alcazo, que 
iba a escasa distancia en com-
pañía de Marisol de Mateo, 
acudió en defensa de sus com-
pañeros. Uno de los golpes le 
alcanzó en la región parietal, 
provocándole un derrame cere-
bral que le ocasionó la muerte. 
Aunque no se cuenta con 
una descripción detallada de 
los autores, sus edades parecen 
estar comprendidas entre los 
diecisiete y veinte años; todos 
ellos iban vestidos de forma 
correcta y con el pelo corto. 
En sus declaraciones a la 
Policía, Luciano Sánchez seña-
ló que posiblemente pudieran 
pertenecer a alguno de los gru-
pos fascistas que suelen actuar 
por la zona donde se desarro-
llaron los hechos. Y que, nece-
sariamente, uno de ellos con-
servaría en la cara las huellas 
de un puñetazo que José Luis 
Alcazo le propinó, momentos 
antes de caer mortalmente he-
rido. En este mismo sentido, la. 
Asociación Juvenil del Retiro 
ha hecho pública una denuncia 
contra los grupos fascistas que 
actúan impunemente en la zo-
na, manifestando que «los 
componentes de estas bandas 
son fácilmente localizables, ya 
que suelen concentrarse en los 
bares próximos a las casas mi-
litares existentes en las calles 
de Cavanillas y María Cristi-
na». . . 
Mientras que los diarios ma-
drileños ofrecieron amplia in-
formación de estos sucesos, en 
Huesca se ha mantenido un 
inexplicable silencio en torno J 
este asesinato. «Heraloo ae 
Aragón» se limitó a reproduc'r 
una lamentable nota facilita^ 
por la agencia Efe, mientras 
que «Nueva España» no se en-
teró, o no quiso darse por en-
terada de lo acontecido. Igual-
mente este silencio se extendw 
a la totalidad de los partidos 
políticos con la única exçep 
ción de Convención República 
na- Ignacio Pérez 
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Panorámica de la enseñanza en Aragón 
uestos hay, la calidad es otra cosa 5 -
Hablar de la enseñanza en Aragón, como de casi todo en esta 
tierra, es hablar casi exclusivamente de Zaragoza. En la capital 
se asienta la mayor parte de los centros docentes de los niveles infe-
riores y no digamos de los universitarios. También en la capital pro-
líferan los colegios privados, mientras que el Estado tiene que ape-
chugar con la enseñanza de nuestros jóvenes en los pueblos y peque-
ñas ciudades. No hay muchos niños sin escuela en Aragón, pero si 
hablamos del equipamiento de colegios, escuelas e institutos, el pano-
rama ya no es tan feliz. Sobre todos estos temas y sobre las perspec-
tivas que ofrece la enseñanza en la región, versa este informe de dos 
profesores aragoneses. 
Partamos de este hecho con-
tundente: en Zaragoza casi 
existen tantos puestos escolares 
como en el resto de la región. 
Pero su distribución en la ciu-
dad es claramente favorable a 
las zonas residenciales y de al-
tos niveles de renta, en detri-
mento de los barrios obreros. 
Casi la tercera parte de los 
puestos de Educación General 
Básica (EGB) se localizan en 
los barrios de Gran Vía, Mira-
flores y Mola, mientras hay ba-
rrios como Las Fuentes con 
muy pocos centros estatales. 
La enseñanza privada tiende a 
construir sus colegios fuera del 
casco urbano de la ciudad, lo 
que lleva a la utilización obli-
gatoria del transporte y come-
dor escolar, y a la posibilidad 
de vender los solares de los 
antiguos colegios a unos pre-
cios altos («enseñanza gratui-
ta»). 
Guarderías como setas 
En cuanto al Bachillerato 
(BUP) el panorama es muy pa-
recido, con ejemplos tan claros 
como que en la margen iz-
quierda del Ebro (unos 50.000 
habitantes) no existe un solo 
Instituto Nacional de Bachille-
rato (1NB). Respecto a Forma-
ción Profesional (FP), enseñan-
za que está en muchas manos, 
faltan plazas estatales y son las 
ramas de Administrativo, Deli-
neación. Química y Metal las 
especialidades de más fácil ac-
ceso. También existe en Zara-
goza, en Cogullada, una Escue-
la de Capataces Agrícolas liga-
da a la Caja de Ahorros de 
Zaragoza y a Semillas Agrar. 
La Universidad es otro ejem-
plo de «zaragocismo»; sola-
mente existen colegios univer-
sitarios en Huesca y Teruel y 
un Centro de la Universidad a 
Distancia (UNED) en Cala-
tayud. 
Las guarderías han nacido 
como setas en toda la gran 
ciudad, muchas veces en pési-
mas condiciones (materiales, 
de profesorado,...) y sin ningún 
tipo de control. En cuanto a 
Educación Permanente, sólo se 
puede estudiar Graduado Esco-
lar en cuatro colegios naciona-
les, de forma nocturna, y tam-
bién en bastantes Academias 
particulares y en cursos organi-
zados por el PPO. En Educa-
ción Especial es ATADES la 
sociedad promotora, pero fal-
tan aulas paralelas de este tipo 
de enseñanza en los colegios 
nacionales. 
El desierto, o casi 
,En cuanto al resto de la re-
g'on encontramos una caracte-
rística especial: las concentra-
ciones y las escuelas-hogar 
cuya política se ha llevado con 
"nas razones que se confunden 
^tre la mejor calidad de la 
S^senanza y la mejor forma de 
ahorrar profesorado. Huesca 
ha sido, con sus 22 concentra-
ciones y 4 escuelas-hogar, la 
provincia más afectada, Zara-
goza contará en este curso po-
siblemente (nunca se sabe en 
el Ministerio qué va a pasar 
exactamente) con 15 concen-
traciones. Teruel es la provin-
cia donde menos se ha desa-
rrollado esta política de con^ 
centraciones y donde el núme-
ro de escuelas unitarias y mix-
tas es más elevado (casi 150). 
Hay que tener en cuenta que 
esta política está congelada en 
parte, debido a los accidentes 
que estos cursos pasados han 
sufrido varios autobuses, como 
fue el caso de Salamanca. 
Las cabeceras de comarca 
disponen, en general, de unos 
servicios educativos aceptables, 
con algunos institutos y centros 
de FP (menos); en el medio 
rural aragonés hay 18 INB y 
11 centros privados de BUP. 
Sin embargo, quedan amplias 
zonas sin centros de enseñanza 
media, como las áreas de Sari-
ñena y Valle de Benasque en 
Huesca, Ateca, Illueca y Daro-
ca en Zaragoza, y cuenca mi-
nera, Maestrazgo o la Serranía 
de Albarracín en Teruel. 
En general podemos hablar 
de una EGB atendida, aunque 
con deficiencias, una enseñan-
za media escasa y una ense-
ñanza superior casi inexistente 
y con pocas posibilidades de 
ampliación. 
Atención a los diferentes 
niveles 
En EGB no existen graves 
problemas de escolarización, 
con unos 150.000 puestos esco-
lares en Aragón; otro cantar es 
el problema del equipamiento 
de centros, muchos de los cua-
Concentraciones escolares a golpe de autobús: ¿Aumentar la calidad de la enseñanza o, simplemente, 
ahorrar profesorado? 
les se encuentran en muy mal 
estado, y la calidad de la ense-
ñanza, con unas clases de 40 
alumnos. La Formación Profe-
sional es el sector peor atendi-
do, aunque están previstos 
2.500 puestos escolares para 
este curso en Zaragoza. En 
cuanto al BUP hay previsiones 
de que se creen nuevos pues-
tos. La Educación Preescolar y 
las Guarderías deberán esperar 
después de las declaraciones 
de algunas altas jerarquías del 
Ministerio de Educación. La 
Universidad ha crecido en nue-
vas Facultades y especialidades 
en los últimos años, tales como 
Geológicas, Empresariales, In-
genieros Industriales. Reciente-
mente ha pasado a depender 
del Ministerio de Universida-
des y busca su propia autono-
mía. 
¿De quién son los 
centros de enseñanza de 
Aragón? 
De un total de algo más de 
medio millar de centros de en-
señanza, unos 260 son priva-
Plazas escolares en Aragón 
por comarcas 
Plazas escolares en Aragón por con 
E.G.B. B.U.P.-C.O.U. F. 
ca capital 6.105 
de Huesca 2.472 
tañía 4.717 
de Sariñena 1.904 
arbe 920 
gorza 1.553 














dos, y la mayoría de ellos loca-
lizados en Zaragoza. Estos da-
tos nos llevan a pensar en el 
papel subsidiario que juega la 
enseñanza estatal respecto de 
la privada, ya que aquélla cu-
bre principalmente el nivel de 
EGB en el medio rural (no 
existe ni un solo centro priva-
do en localidades menores de 
2.000 habitantes) y el BUP en 
muchas cabeceras de comarca. 
Los colegios privados religio-
sos, 141 en todo Aragón, tie-
nen un peso específico impor-
tante en Zaragoza-capital y al-
go menor en Huesca, Teruel y 
las capitales episcopales de 
Aragón (Calatayud, Tarazona, 
Barbastro y Jaca). Existe tam-
bién una enseñanza privada no 
religiosa, pero con mucha me-
nos importancia. En general se 
trata de colegios-academias 
surgidos ante la necesidad de 
puestos escolares, actualmente 
subvencionados casi todos y 
con un futuro no muy claro. 
Además existen colegios priva-
dos ligados a asociaciones coo-
perativas de padres, con plan-
teamientos ideológicos claros 
en su concepción de la ense-
ñanza (tradicionalistas, progre-
sistas...) y otros con plantea-
mientos bilingües. 
El profesorado 
Aparte los problemas gene-
rales que afectan al profesora-
do de todo el Estado, existen 
unas características muy espe-
cíficas de la región aragonesa: 
a) Importante problema de 
paro que lleva a una emigra-
ción forzosa de los enseñantes, 
hacia Cataluña principalmente. 
Cada año, en septiembre, se 
repite la marcha de compañe-
ros hacia fuera de su tierra, y 
es necesario volver a plantear 
el tema a la opinión pública a 
través de encierros o asam-
bleas. Este curso 79-80 el pro-
blema se agrava considerable-
mente al proyectarse una dis-
minución de plantillas en EGB 
(al menos en la provincia de 
Zaragoza) y quedar muchos 
maestros aragoneses sin un 
puesto de trabajo en su tierra. 
b) La atracción de Zarago-
za-capital (Huesca y Teruel co-
mo capitales también hay que 
tenerlas en cuenta) para mu-
chos enseñantes. Esto nos lleva" 
a una escasa estabilidad de los 
profesores en los pueblos más 
alejados, mientras que se nece-
sita mucha antigüedad para ac-
ceder a las capitales. Esto se 
traduce en una edad media 
muy elevada del profesorado 
estatal de las ciudades (sobre 
todo en EGB). 
c) Si la privada supone un 
56 % del total de la enseñanza 
en Aragón (en España supone 
un 40%), forzosamente es muy 
numeroso el número de profe-
sores que depende de los cen-
tros privados, con todo lo que 
ello lleva consigo (idearios im-
puestos, excesivo número de 
alumnos por aula, etc.): 
Perspectivas 
Las perspectivas en la línea 
de una Escuela Pública, Popu-
lar y Aragonesa pasan, a nues-
tro modo de ver, por un estu-
dio serio de la situación actual 
de la enseñanza en Aragón, en 
todos los campos y a todos los 
niveles. Estudio del que no 
puede quedar al margen la Di-
putación General de Aragón si, 
de verdad, quiere ser «de Ara-
gón», porque ya es hora de 
echarse a andar, de retener a 
los maestros aragoneses que 
cada año tienen que irse a 
educar a niños de otras tierras, 
de sentar unas bases claras so-
bre las subvenciones y un con-
trol de las mismas, de buscar 
una participación de los pa-
dres, de las asociaciones de ve-
cinos, de los ayuntamientos, en 
la planificación de la enseñan-
za (léase creación de centros, 
concentraciones escolares, 
etc.), de atender las necesida-
des materiales de tantos cen-
tros en pésimo estado por toda 
la geografía regional, de intro-
ducir la realidad aragonesa en 
los programas de estudio y mu-
chos ecéteras más. 
Y esto no es demagogia, los 
problemas están ahí, son difíci-
les, pero... ¿cuánta gente que 
se llena la boca de «Aragón» 







El tema del fracaso escolar 
en la Educación General Bási-
ca (EGB) está absolutamente 
enmascarado en nuestro país 
desde que fue promulgada la 
Ley General de Educación allá 
por el año escolar 1970-71. 
Aparentemente, ningún niño 
español fracasa en sus estudios 
de EGB, ya que se le permite 
pasar de un curso a otro aun-
que no sepa nada de nada en 
las distintas materias del curri-
culum escolar. Sin embargo, la 
realidad es bien distinta, como 
tendremos ocasión de compro-
bar a continuación. 
Como ya he dicho antes, 
teoría y praxis son dos cosas 
bien distintas en nuestra actual 
EGB. Por mucho que este pro-
blema pretenda escamotearse, 
el fracaso escolar existe en 
nuestro país con ribetes tan 
alarmantes o más que en otros 
países europeos. 
Algunas cifras 
En una investigación que el 
autor de estas líneas tiene en 
marcha, gracias a la valiosa co-
laboración de los alumnos de 
la Escuela Universitaria del 
Profesorado de EGB que 
anualmente realizan sus prácti-
cas escolares (y, por supuesto, 
con el beneplácito de profeso-
res y directores escolares), cen-
trada en principio en Zaragoza 
capital y provincia y extensible 
después a las otras dos provin-
cias aragonesas, hemos podido 
constatar las siguientes cifras 
(cifras que conviene tomar en 
términos provisionales, ya que 
la mencionada investigación 
aún no está acabada): 
Mientras que en el último 
año del nivel preescolar el nú-
mero de niños que llega al f i -
nal del año escolar con insufi-
ciente en todas las evaluaciones 
se eleva a un 13,5 %, en los 
primeros años de la EGB esas 
cifras saltan a un 20 %, a un 
30 % en los últimos años de la 
primera etapa y a cerca del 
40 % en la segunda etapa de la 
EGB. 
Pero aún hay más: mientras 
El fracaso escolar 
en la E.G.B. 
que en los primeros años de la 
EGB el 60 % de los niños fra-
casados pertenecen a familias 
de muy bajo nivel socio-cultu-
ral (generalmente obreros sin 
cualificar, sin haber conseguido 
el título de Graduado Escolar 
o el Certificado de Estudios 
Primarios, o a lo sumo en po-
sesión de esta última titula-
ción), ese porcentaje se eleva 
al 75 % en los últimos años de 
la primera etapa, ascendiendo 
a más del 80 % en los últimos 
años de la segunda etapa. 
Soluciones pedagógicas 
Ante un problema tan im-
presiónente, las autoridades 
responsables de nuestra políti-
ca educativa no podían quedar 
paradas, sin tomar cartas en el 
asunto (en realidad, esas auto-
ridades saben que el problema 
es real y muy grave). Lo que 
ocurre es que las soluciones 
que pretenden imponer, lejos 
de arreglar el problema, lo 
agravan mucho más, aunque 
consigan enmascararlo por 
unos pocos años más. 
La primera medida que in-
tentaron tomar dichas autori-
dades fue permitir la repetición 
de curso en los últimos años 
de la segunda etapa de EGB. 
Evidentemente, esta medida no 
podía resolver absolutamente 
nada, ya que si un niño ha lle-
gado hasta los trece o los ca-
torce años con significativas la-
gunas en materias tan instru-
mentales como el Lenguaje o 
las Matemáticas, difícilmente 
va a poder rellenar esas lagu-
nas después de siete u ocho 
años de una penosa escolari-
dad. Entre otras razones por-
que, como dice Liliane Lurçat 
en un precioso librito dedicado 
al tema del fracaso escolar, la 
autodesvalorización del chico, 
el sentimiento de fracaso y de 
incompetente y la frustración, 
a esas alturas, son ya irreversi-
bles. 
La segunda y más reciente 
medida (aún todavía pendiente 
de la aprobación por el Parla-
mento de la Ley marco que la 
regule) consiste en la creación 
de 12.400 aulas de Educación 
Especial, en un período de 
cuatro años, integradas todas 
ellas en los colegios Nacionales 
de EGB. 
¿Peor el remedio...? 
Evidentemente, todavía no 
disponemos de datos empíricos 
capaces de demostrar si estas 
aulas podrán resolver el pro-
blema del fracaso escolar en 
nuestra EGB. Sin embargo, sí 
disponemos de datos suficien-
tes en otros países, donde esta 
experiencia se puso en práctica 
hace ya bastantes años y en la 
actualidad está siendo suprimi-
da por haber empeorado el 
problema que comentamos, en 
lugar de solucionarlo (es una 
lástima que, en el corto espa-
cio de un artículo periodístico, 
no pueda ofrecer algunos de 
esos datos comparativos). Pero 
incluso en nuestro país, el lec-
tor que esté interesado por es-
te tema (que yo pienso debe 
ser todo padre o madre y, des-
de luego, todo enseñante) pue-
de obtener una valiosa infor-
mación al respecto visitando 
algunas de dichas aulas que ya 
funcionan desde hace varios 
años. Si así lo hace verá los 
criterios de marginación y de 
culpabilidad que son seguidos 
para ubicar a los alumnos en 
esas aulas. 
A riesgo de ser pesado, voy 
a terminar este apartado lan-
zando a quien corresponda una 
pregunta: ¿se podrá lograr so-
lucionar el problema del fraca-
so escolar en la EGB y la inte-
gración del niño fracasado en 
la escolaridad normal, cuando 
en la propia ciudad de Zarago-
za están siendo construidas (y 
en algunos casos, ya inaugura-
das) aulas de este tipo en los 
patios de recreo de los Cole-
gios Nacionales, separadas del 
resto del colegio por edificios 
distintos y hasta con intentos 
de alambradas y con puertas 
de entrada y salida diferentes a 
los demás niños? 
Ni que decir tiene que exis-
ten otras soluciones pedagógi-
cas mucho más efectivas que 
las expuestas en líneas anterio-
res. Soluciones que, si se me 
permite, expondré en otro u 
otros números de esta misma 
revista. Ahora bien, ya desde 
ahora quiero hacer constar 
que, hoy por hoy, ninguna me-
dida de tipo pedagógico ha 
surtido un efecto positivo si al 
mismo tiempo no ha ido acom-
pañada de otras medidas de t i -
po socio-político, por las razo-
nes que a continuación voy a 
esbozar ligeramente. 
Soluciones políticas 
Si, como hemos tenido oca-
sión de comprobar al comienzo 
de este artículo, el fracaso es-
colar en la EGB es selectivo, 
ya que recae de forma sustan-
cial sobre los niños proceden-
tes de las capas sociales más 
bajas (y esto no sólo ocurre en 
nuestra escuela, sino en las de 
todos los países capitalistas, tal 
y como podría demostrar si tu-
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le enseñará a cada uno de 
nuestros alumnos a obte-
ner el máximo rendimiento 
en todos sus esfuerzos!! 
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(y otros . ) 
IDIOMAS 
Inglés • Francés • Alemán 
Ruso • Italiano • Portugués 
i ¡MIENTRAS DUERME!! 
(Nuevo método actual y revolucionario, 
pues usted hace uso de todo su poder mental 
mientras duerme 
para aprender idiomas con gran rapidez 
y seguridad). 
tos de otros países), la pregun. 
ta que salta a la vista es la si. 
guíente: ¿qué ocurre en nues-
tra escuela para que el fracaso 
escolar sea selectivo? 
Como se sabe (Bourdíeu 
Passeron, Baudelot, Establet' 
Cavallini, etc.), la respuesta a 
esta pregunta ha consistido en 
analizar a fondo las relaciones 
de poder y de dominación, co-
mo asimismo la transmisión 
ideológica de determinados va-
lores que se efectúan en el ín-
terior de la escuela, para aca-
bar concluyendo que ello se 
produce porque nuestra escue-
la reproduce las relaciones de 
clase de la sociedad en que se 
inserta. Sin embargo, a esta 
conclusión (que, por otra par-
te, me parece muy correcta) 
yo me atrevo a añadir algo 
más: nuestra escuela no sola-
mente reproduce esas relacio-
nes de poder y de dominación 
de la sociedad en que se inser-
ta, sino que las agranda y pro-
fundiza en ellas a medida que 
se asciende en la pirámide es-
colar. 
En una investigación llevada 
a cabo por mí durante una se-
rie de años (la cual será pre-
sentada próximamente en las 
Primeras Jornadas Internacio-
nales sobre Psicología y Educa-
ción) en torno al papel que 
ejerce el lenguaje en el éxito y 
el fracaso escolar, he podido 
constatar que las diferencias 
existentes entre el grupo de ni-
ños fracasados escolarmente y 
el grupo de no fracasados iban 
siendo mayores de un año al 
siguiente, a medida que íbamos 
avanzando desde preescolar 
hasta el f ina l de la EGB, 
siendo significativas, estadísti-
camente hablando, en todos 
los grupos de edades conside-
rados. 
Los datos anteriores mues-
tran claramente que toda inter-
vención, cuyo objetivo sea so-
lucionar el problema del fraca-
so escolar desde los primeros 
niveles de la enseñanza básica, 
tanto a medio como a largo 
plazo, sólo será eficaz si se in-
serta en un contexto sociopolí-
tico favorable y capaz de gene-
rar las reformas pertinentes a 
nivel legislativo. Por el contra-
rio, cualquier intervención que 
se dirija únicamente a modifi-
car los procesos secundarios 
(tales como, por ejemplo, los 
de tipo pedagógico o psicológi-
co), al privarnos de los medios 
de actuación sobre el sistema 
escolar considerado en conjun-
to, está condenada a resultar 
ineficaz e inoperante (Nizet, 
1973). 
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«Son los que nacen, crec en, se reproducen y 
mueren», decíamos de los ^res vivos y así se 
nos grabó a base de coscorrones que quedan 
lejos, con D . Fulano que era bueno, pero... Ya 
no quedan clases-brazos-en-cruz-libros-en-las-
manos, 
pero la enseñanza sigue siendo tan tradicional 
como antes en muchos lugares, aunque han 
cambiado la Enciclopedia de Tercer Grado por 
los libros de Matemáticas-Sociales-Naturaleza-
Lenguaje... (Pesan más los libros que los 
chavales). 
Movimientos de renovación 
pedagógica 
Es cierto que muchos com-
pañeros procuran hacer una 
clase activa, una pedagogía 
nueva donde el chaval tiene 
voz y voto, donde los padres 
participan activamente en la 
clase. Es cierto que cada día 
es mayor el afán de los ense-
ñantes por formarse «a pesar 
de». Es cierto que la escuela 
ha girado y ha entreabierto al-
guna puerta cara a la sociedad, 
dejando de ser garaje de niños, 
isla de taifas («yo en mi clase 
cierro la puerta y aquí mando 
yo»). Valoremos positivamente 
este interés creciente por una 
pedagogía nueva y activa, don-
de el niño sea protagonista, 
donde aprenda a aprender la 
vida y para la vida. 
Pero vayamos a entes vivos 
y organizados que actualmente 
busquen una renovación peda-
gógica en este desierto. 
El ICE 
Hay algunos que están laten-
tes, como el Seminario del 
Martes, grupo de enseñantes 
que se juntaban cada semana 
para revisar la vida cotidiana 
de la clase. De este colectivo, 
desde preescolar a la enseñan-
za superior, surgió el libro 
«¿Queréis la escuela?», con 
abundantes cuentuelas sobre lo 
que pasa dentro, a puerta ce-
rrada, entre el profe y los cha-
vales. 
A nivel oficial la renovación 
pedagógica puede venir desde 
la Escuela de Formación del 
Profesorado de E.G.B. o desde 
el Instituto de Ciencias de la 
Educación (ICE) de la Univer-
sidad de Zaragoza. En el ICE 
se impartieron de enero a julio 
de 1979 unos 200 cursos de 
formación del profesorado y 
éste es un dato a tener en 
cuenta (no contamos los obli-
gatorios CAP) porque supone 
una constante demanda de cur-, 
sillos; otra cosa es analizar los 
motivos que atraen (coger un 
titulico para oposiciones, co-
brar unas dietas), pero eso ca-
da cual lo sabe. También en el 
ICE se realizan investigaciones 
sobre textos escolares, concen-
traciones, etc. 
En otro campo, el ICE edita 
la revista «Educación Abierta» 
sobre los más variados temas, 
y que se autofinancia ella mis-
ma; muy pronto piensa llegar 
al número 10, lo que supone 
un importante paso sobre Pe-
dagogía, dado desde Aragón 
hacia los enseñantes en gene-
ral, 
Pero las aguas no bajan cla-
ras por el ICE, en septiembre 
no se sabe cómo va a quedar, 
de quién va a depender (del 
Ministerio de Educación o del 
de Universidades), qué pasará 
con el CAP-oposición, o si se 
crearán dos ICES, uno para 
maestros, otro para licencia-
dos, con lo que se rompería el 
único lugar oficial donde pue-
den asistir enseñantes de todos 
los niveles. 
La Escuela de Verano 
Desde abajo, en un intento 
de autoformación de los pro-
pios enseñantes, nació en 1977 
la Escuela de Verano de Aragón 
(EVA) como un movimiento 
progresista y unitario que reco-
ge cualquier planteamiento re-
novador en la enseñanza. Des-
de luego la EVA no puede 
quedarse en el encuentro del 
verano y es, intenta ser, una 
plataforma educativa durante 
todo el curso para poder sacar 
la escuela fuera de sus paredes 
con campañas de opinión (en 
el curso 78-79: «Por un juguete 
educativo y contra el juguete 
bélico y sexista», «for una es-
cuela pública») y a través de 
actos culturales abiertos y de 
su revista «Al Rebullón», don-
de tienen hueco todas las ideas 
hacia una pedagogía renovado-
ra. La misión de la EVA, creo, 
es una toma de contacto, de 
conciencia, de enseñantes y es-
tudiantes cara a una escuela 
pública, popular y aragonesa. 
EVA, que va a descentrali-
zarse creando comisiones per-
manentes en las tres provincias 
aragonesas, tiene intención de 
potenciar encuentros sobre te-
mas monográficos (Psicomotri-
cidad, en Jaca, fue uno de 
ellos) y dar un impulso impor-
tante a grupos autónomos de 
trabajo. Tal vez su problema 
principal sea la falta de una in-
fraestructura tanto organizativa 
(y ahí está en camino un 
proyecto de legalización) como 
material, ya que cuenta con 
muy pocas ayudas. 
Ligados a la EVA intentan 
ponerse en funcionamiento 
grupos de trabajo sobre Ado-
lescencia, Expresión Corporal, 
Ecología, Historia de Ciencia y 
de la Técnica (éste en la Uni-
versidad). Ligado a la EVA 
está el núcleo de enseñantes 
progresistas que mueven los hi-
los de las reivindicaciones y de 
las reformas dentro de la es-
tructura escolar (ahí están las 
Semanas de Institutos, con de-
bates sobre la problemática de 
estos centros y participación 
de padres y alumnos). Ligados 
a la EVA están el Movimiento 
Cooperativo de Escuela Popular 
y el grupo Clarión. 
La experiencia de 
Clarión 
Clarión, grupo de maestros 
aragoneses surgido a raíz de la 
primera EVA, se planteó cam-
biar por completo el estudio 
de Ciencias Sociales en la 3." 
etapa de EGB a través de cír-
culos concéntricos: estudio de 
la localidad y su entorno, de 
Aragón en relación con España 
y de España con el mundo ac-
tual. El ICE ha publicado los 
dos primeros trabajos. 
Durante el curso 78-79 los 
chavales de 18 pueblos arago-
neses se dedicaron a estudiar 
su localidad (Ejea, Utebo, Erla, 
Sierra de Luna...) con unos re-
sultados interesantes para ellos 
mismos y para sus propios pue-
blos. A destacar el contacto 
entre éstos a través de corres-
pondencia escolar y en una ex-
cursión conjunta de 260 chava-
les al Moncayo. Los alumnos 
no han aprendido los reyes go-
dos, pero saben manejar un 
mapa o discutir sobre cómo es-
tán repartidas las tierras de su 
pueblo. 
Los clariones se proponen 
llevar este curso el estudio de 
Aragón a la escuela en sus as-
pectos físicos, económicos, his-
tóricos y de población, y pro-
gramar definitivamente el estu-
dio del mundo actual por me-
dio de la prensa y la TV. 
El grupo Clarión está abierto 
a cualquier enseñante, no im-
porta el nivel, sólo las ganas 
de llevar adelante un proyecto 
de toma de conciencia sobre la 
tierra y con una metodología 
abierta y activa que parta de 
las necesidades del propio 
alumno. Las dificultades de 
Clarión pesan, y mucho a ve-
ces, en el propio grupo: necesi-
ta que sean más los compañe-
ros que se unan a la idea, ne-
cesita ayudas de muchos tipos 
y le sobran palmadas en la es-
palda y palabras «de bien que-
dar». 
En Teruel 
El Movimiento Cooperativo de 
Escuela Popular (MCEP) cele-
bró su VI Congreso de Escuela 
Moderna en Murcia en el ve-
rano 79 y está extendido a las 
tres provincias aragonesas, 
aunque Teruel cuenta con más 
número de maestros que traba-
jan en esta línea de C. Freinet. 
El MCEP sigue relativamen-
te un plan nacional, que tratan 
de armonizar en su congreso 
anual y que queda reflejado en 
su revista «Colaboración». Tra-
bajan técnicas tan interesantes 
como el texto libre, la impren-
ta escolar o el teatro en la es-
cuela, y tratan de dar alternati-
vas válidas hacia problemas 
claves en el actual sistema 
educativo, dentro de una con-
cepción democrática y abierta 
de la escuela, teniendo por 
norte una escuela pública y 
popular. 
Conviene destacar el trabajo 
cooperativo de estos compañe-
ros, siguiendo un plan común 
discutido por todos; a finales 
de septiembre marcarán la lí-
nea para el curso 79-80. 
No mucho más podemos en-
contrar como movimientos de 
renovación pedagógica, si ex-
ceptuamos a los enseñantes 
que de una forma individual 
tratan de hacer una clase acti-
va con unos planteamientos 
progresistas de la enseñanza. 
Esperamos que este espíritu re-
novador y revolucionario, que 
este cierzo que empieza a re-
correr la enseñanza aragonesa, 
se contagie a enseñantes, pa-
dres, alumnos y sociedad en 
general. 
Jesús Jiménez 
e d i t o r i a l lala. 
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ANDALAN 11 
La Constitución y la libertad de enseñanza 
Con el cirio o con la estaca 
La lucha por la democracia, 
en una democracia, es una su-
cesión de muchas batallas in-
cruentas, continuas y sin tre-
gua. Los perennes intereses, 
contrapuestos en una sociedad, 
libran sus combates todos los 
días y en todos los frentes y su 
misma dispersión hace que, a 
veces, pueda perderse de vista 
la profunda unidad de conjun-
to que tienen todos estos suce-
sos. 
Hace tiempo que se está l i -
brando una de esas batallas en 
la que se enfrenta práctica-
mente toda la sociedad españo-
la, puesto que la libertad de 
enseñanza y el derecho a la 
educación, enseñas bajo las 
que, curiosamente, se refugian 
ambos contendientes, afec-
tan a cualquier ciudadano del 
país. La pugna hoy, sin embar-
go, debe de adoptar y, además, 
adopta nuevas formas en los 
pasados años. En efecto, esta 
«pequeña guerra civil» debe l i -
brarse necesariamente en un 
terreno acotado y bajo las re-
glas marcadas por la Constitu-
ción que aún no ha celebrado 
su primer cumpleaños. Los te-
mas de siempre, por tanto, de 
la escuela única, pública, de la 
enseñanza privada, de las sub-
venciones, del contenido de la 
enseñanza, de las reglas peda-
gógicas y los nuevos, que aho-
ra afloran como el ideario de 
los centros privados y su respe-
to por profesores y alumnos, 
deben incardinarse en el senti-
do de las palabras constitucio-
nales. Pues bien, ¿qué indica la 
Constitución acerca de la liber-
tad de enseñanza y del dere-
cho a la educación? 
Una historia conflictiva 
Los constituyentes eran 
conscientes de la importancia 
inusitada que un tema como 
éste tiene en una sociedad, co-
mo la española, dominada en 
el plano ideológico durante 
muchos siglos por la Iglesia. 
Las reacciones que periódica-
mente se han sucedido en 
nuestra historia contra el poder 
eclesiástico se han extendido 
también, lógicamente, a sus 
prerrogativas en materia de en-
señanza. La cuestión ha sido 
obsesiva para nuestros ilustra-
Lo que dice la 
Constitución 
1. Todos tienen el derecho a la educación. Se reconoce la libertad de ense-
ñanza. 
2. La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad 
humana en el respeto a los principios democráticos de convivencia y a 
los derechos y libertades fundamentales. 
3. Los poderes públicos garantizan el derecho que asiste a los padres para 
que sus hijos reciban la formación religiosa y moral que esté de acuerdo 
con sus propias convicciones. 
4. La enseñanza básica es obligatoria y gratuita. 
5. Los poderes públicos garantizan el derecho de todos a la educación, me-
diante una programación general de la enseñanza, con participación 
efectiva de todos los sectores afectados y la creación de centros docen-
tes. 
6. Se reconoce a las personas físicas y jurídicas la libertad de creación de 
centros docentes, dentro del respeto a los principios constitucionales. 
7. Los profesores, los padres y, en su caso, los alumnos intervendrán en el 
control y gestión de todos los centros sostenidos por la Administración 
con fondos públicos, en los términos que la ley establezca. 
8. Los poderes públicos inspeccionarán y homologarán el sistema educativo 
para garantizar el cumplimiento de las leyes. 
9. Los poderes públicos ayudarán a io^Rntros docentes que reúnan los re-
quisitos que la ley establezca. 
10. Se reconoce la autonomía de las Universidades, en los términos que la 
ley establezca. 
fer 
dos, progresistas, krausistas, re-
publicanos, anarquistas y socia-
listas que siempre han elabora-
do y poseído unas soluciones 
concretas y drásticas —respecto 
a lo preexistente— sobre este 
tema. Que los españoles siem-
pre van tras los curas, sea con 
un cirio o con una estaca, es 
una verdad que no necesita de-
mostración alguna y que en el 
tema de la enseñanza ha teni-
do multitud de ejemplos. 
Todas estas consideraciones 
deben tenerse siempre bien 
presentes a la hora de encua-
drar el artículo de la Constitu-
ción dedicado a este tema, el 
27, en el que subyace, como 
en todo el texto, una ideología 
ecléctica, descafeïnada, poco 
inclinada a cualquiera de los 
dos polos de la dialéctica. No 
en vano fue uno de los artícu-
los en los que la búsqueda del 
consenso se presentó más tra-
bajosa. Pues bien, haciendo 
abstración y olvido del método 
de elaboración seguido, de las 
renuncias ideológicas que en-
cierra —que alguno se atrevería 
a calificar de indeclinables—, 
no cabe duda de que es sus-
ceptible de una interpretación 
progresista, ampliamente de-
mocrática y favorecedora de la 
emancipación ideológica del 
individuo —y, por tanto, de la 
sociedad— de cualquier poder 
que, de matute, quisiera opri-
mirlo. 
El principio de laicidad 
de la enseñanaza pública 
Hay que felicitarse, en pri-
mer lugar, de que la Constitu-
ción reconozca el derecho a la 
educación y a la libertad de 
enseñanza. El reconocimiento, 
su caracterización como liber-
tades públicas, tiene como 
consecuencia que sólo pueda 
establecerse su regulación y l i -
m i t a c i ó n mediante una ley 
(emanación del Parlamento y 
no del Gobierno) y que deban, 
además, ser objeto de peculia-
res procedimientos de protec-
ción judicial, procedimientos 
que hasta ahora —y es una ex-
cepción dentro del, sistema de 
protección de las libertades 
públicas— no existen. 
Pero la Constitución no se 
limita a un mero reconoci-
miento genérico sino que in-
cluye ya diversos preceptos 
que delimitan el ámbito de los 
derechos. Así, es muy intere-
sante la fijación de objetivos a 
la educación, objetivos plena-
mente aceptables por todos y 
con un espíritu humanista en-
comiable: el respeto a los prin-
cipios democráticos de convi-
vencia, a los derechos y liber-
tades fundamentales, al pleno 
desarrollo de ia personalidad 
humana... Toda una generación 
educada de esta forma daría al 
traste con cualquier sistema de 
explotación del trabajo ajeno, 
de desigualdades flagrantes, y 
ello sólo por su misma inercia, 
sin necesidad de asaltos a pala-
cios de invierno o de conquis-
tas progresivas de espacios de 
poder. 
Pero estas reflexiones, tan 
utópicas, de la Constitución, 
deben ser entendidas en rela-
ción con un precepto al mar-
gen del art. 27, el art. 16, 
aquél en el que se indica que 
«ninguna confesión tendrá ca-
rácter estatal». No es arriesga-
do concluir, por tanto, en que 
la Constitución proclama y de-
fiende un principio de laicidad 
de la enseñanza pública, concor-
dante con el principio de laici-
dad del Estado, sumamente no-
vedoso e interesante y que la 
mención del párrafo 3.° del 
art. 27 al derecho a recibir for-
mación religiosa y moral de 
acuerdo con las propias con-
vicciones es un reflejo del res-
peto del Estado laico por la l i -
bertad personal de sus ciuda-
danos. 
Una esenañanza privada 
controlada 
Hasta ahora sólo hemos he-
cho relexiones respecto al as-
pecto público de la enseñanza, 
pero es evidente que va a exis-
tir una enseñanza privada pu-
jante y ello tanto porque la 
Constitución reconoce la «li-
bertad de enseñanza», como 
porque se defiende, asimismo, 
el principio de la «libre empre-
sa» (art. 38), y en ambos se 
basa, claro está, una enseñanza 
privada. 
Pero lo cierto es que la en-
señanza es, en sí, un servicio 
público que, aunque el Estado 
no asuma a título de monopo-
lio, no por ello pierde sus 
competencias de tutelar su co-
rrecto ejercicio. De ahí que 
exista la libertad de creación 
de centros docentes, pero den-
tro del respeto a los principios 
constitucionales. De ahí, tam-
bién, la multitud de actividades 
a ejercer por los poderes públi-
cos: programar la enseñanza, 
inspeccionar y homologar el 
sistema educativo y ayudar a 
los centros docentes que reú-
nan los requisitos que la ley es-
tablezca. 
Estas últimas palabras plan-
tean el controvertido tema de 
las subvenciones del Estado a 
la escuela privada, subvencio-
nes que deben de conocer un 
profundo cambio respecto al 
sistema hasta ahora vigente pa-
ra que se pueda hablar de ple-
na adecuación constitucional. 
Y el principio general que se 
siga debe estar basado en la 
regla del control: de la misma 
forma que el Estado controla 
por medio de sus organismos 
adecuados hasta la última pe. 
seta de las consignadas en el 
Presupuesto y por él gastadas 
igualmente debe llevar a cabo 
esa actividad cuando entrega 
dinero a los particulares para 
que éstos dirijan una actividad 
de tanto interés público como 
la enseñanza. 
Control que, además, la mis-
ma Constitución exige, encar-
gando a padres, alumnos y 
profesores que lo ejerzan. Con-
trol que debe atender, espe-
cialmente, a que se respeten 
los principios que la Constitu-
ción fija respecto al contenido 
de la enseñanza y que antes 
me permitían hablar de un 
principio de laicidad del Esta-
do. Y estas consecuencias no 
implican un programa revolu-
cionario, destructor, sino ele-
mentalmente democrático, 
esencial para el normal desen-
volvimiento de un Estado de 
Derecho que no debe ver in-
terferida su vida por la posibi-
lidad de acciones contrapuestas 
de poderes marginales, y ello 
en un sector de tan amplia in-
cidencia y susceptibilidad co-
mo la enseñanza, dada la esca-
sez de defensas ideológicas de 
los sujetos pasivos, los niños y 
jóvenes. 
Estos, por otra parte, suelen 
ser los principios generales res-
pecto a la enseñanza de los Es-
tados europeos de democracia 
consolidada. Algún día habrá 
que enseñar en nuestro país a 
tanto sordo las experiencias ex-
tranjeras y sus resultados prác-
ticos para que, por fin, se 
comprenda que hay que dejar 
en la Iglesia el cirio y en la 
carpintería la estaca, que hay 
procesiones distintas pero que 
la libertad del enseñado, su de-
recho a la educación, a esa 
educación finalista y humanista 
antes descrita, debe estar por 
encima de esa libertad de en-
señanza tan mal entendida y 
peor practicada, hasta ahora, 
entre nosotros. 
Antonio Embid Irujo 
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Reflexiones sobre 
la Enseñanza Militar 
Luis Otero Fernández 
En cualquier clase de socie-
dad la enseñanza, en todos sus 
niveles, constituye sin duda 
uno de los principales instru-
mentos, quizá el primero, con 
que las clases o grupos que de-
tentan el poder o aspiran a él 
procuran incrementar su in-
fluencia y prolongarla, ya que 
el futuro se realizará de mane-
ras diferentes según el concep-
to de la vida, del mundo, de la 
cultura, etc., que tengan las 
nuevas generaciones. 
Por otra parte, los Estados 
cuentan para la realización 
concreta de las actividades que 
les configuran como tales con 
un sector de la población tra-
bajadora, los funcionarios, que 
son seleccionados, al menos en 
teoría, en razón de sus conoci-
mientos o capacidades para las 
distintas necesidades de la Ad-
ministración. Dentro de estas 
necesidades hay una, sin em-
bargo, que por su peculiaridad 
podría merecer una más dete-
nida atención sobre el origen, 
la formación y la mentalidad 
de los que la realizan: tal seria 
la utilización, en régimen de 
monopolio, de la fuerza o vio-
lencia para la defensa exterior 
y la seguridad interior del Es-
tado. 
En primer lugar, la defensa 
de la nación está encomendada 
en nuestro país según ya larga 
tradición (y también ahora por 
imperativo constitucional) a to-
dos los ciudadanos a través del 
servicio militar obligatorio. Por 
otra parte, el número de fun-
cionarios profesionales dedica-
dos a la defensa y la seguridad 
alcanza entre oficiales, subofi-
ciales, guardias civiles, policías 
nacionales y otros cuerpos en-
cuadrados militarmente a alre-
dedor de los dos centenares de 
miles de personas. Sin duda es 
más que discutible que los 
cuerpos policiales deban ser 
considerados como militares, 
pero lo cierto es que hoy por 
hoy en España, desde la Guar-
dia Civil, que está totalmente 
encuadrada en el Ejérdito de 
Tierra, hasta incluso las futuras 
policías autonómicas, que, se-
gún el proyecto de ley en tra-
mitación, deberán ser manda-
das por oficiales del Ejército, 
tienen su formación e instruc-
ción, es decir, su enseñanza 
posterior al bachillerato o edu-
cación básica, englobada den-
tro de este sistema peculiar y 
autónomo que se llama ense-
ñanza militar. 
Una formación diferente 
Si a estas consideraciones 
puramente numéricas en cuan-
to a los individuos a que alcan-
za el problema añadimos la im-
portancia y repercusión que en 
el desenvolvimiento de la vida 
política, social, ciudadana, in-
cluso individual, tiene todo ese 
aparato detentador legal de la 
fuerza del Estado, bien por la 
vía de la represión en los cuer-
pos de seguridad, bien por la 
vía de la disuasión y del peso 
ideológico del militarismo en el 
caso de los ejércitos, fácil será 
comprender que el tema de la 
formación y enseñanza militar 
debiera ser objeto del mayor 
interés para todos los españo-
les. 
Porque, además, otras dos 
circunstancias muy específicas 
concurren para valorar todavía 
más la cuestión. Una es que de 
hecho y por una larga tradi-
ción de alcance universal, el 
problema de la defensa nacio-
nal y también el de la seguri-
dad u orden público no son só-
lo, como parecía en buena ló-
gica, meras cuestiones técnicas 
que serían resueltas con un 
buen aprendizaje o estudio del 
manejo de las armas o de la 
táctica o de la investigación de 
los delitos, sino que se han re-
vestido de una carga ideológi-
ca, a través de la creación de 
toda una serie de mitos y sím-
bolos (patria, honor, valor, 
banderas, uniformes, etc.), que 
han llegado a modificar, y en 
ocasiones a suplantar, al siste-
ma de valores originario. La 
otra circunstancia es que, 
mientras los funcionarios civi-
les del Estado acceden a sus 
puestos en virtud de poseer de 
antemano títulos o conocimien-
tos adquiridos a través del sis-
tema de enseñanza general 
(universitaria, media o profesio-
nal) y del trámite de una opo-
sición o contrato, por el con-
trario, todos los futuros servi-
dores del Estado en cuerpos 
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militares o paramilitares son 
seleccionados en su primera ju-
ventud y formados a posteriori 
según un sistema específico, en 
régimen de internado y con 
una duración que, en sus nive-
les medios y superiores, alcan-
za a varios años. 
Fácil es comprender en con-
secuencia que, por encima de 
alcanzar el conocimiento es-
tricto de unas técnicas o artes 
marciales, lo que se garantiza 
así es que todo ese importante 
contingente de ciudadanos uni-
formados, al término de su pe-
ríodo de enseñanza militar es-
tán en las más óptimas condi-
ciones para haber asimilado 
una ideología concreta y ad-
quirido unos comportamientos 
sociales bastante característi-
cos. En suma, se habrán trans-
formado en militares, distintos 
(si no opuestos) a los civiles. 
Un sistema de otro 
régimen 
Sin embargo, si examinára-
mos con frialdad objetiva y ló-
gica las necesidades de un Es-
tado en cuanto a su supervi-
vencia, suponiendo que ese Es-
tado tuviera un sistema político 
y social racional y aceptado 
por la mayoría de sus compo-
nentes, y que pudiera verse 
amenazado por los intereses de 
otros Estados o por la agita-
ción interna de los disidentes o 
desarraigados del sistema, pa-
rece de una claridad meridiana 
que sólo conseguiría una de-
fensa eficaz y sin traumas, si 
tal defensa fuera asumida por 
todos y realizada en sus aspec-
tos más técnicos o profesionali-
zados por personas completa-
mente identificadas con el sis-
tema, no sólo en teoría sino en 
la práctica de los comporta-
mientos diarios. Y, por el con-
trario, la experiencia histórica 
nos dice que en aquellos Esta-
dos en que se han intentado 
cambios sociales y políticos no 
asumidos por sus instituciones 
armadas, tales procesos se han 
visto generalmente truncados 
de forma violenta. 
Siguiendo la lógica de este 
orden de pensamientos y con-
cretándonos al caso español, 
tenemos en la actualidad un 
sistema político recién estrena-
do, definido por una Constitu-
ción, que, de mejor o peor 
grado y con todas las reservas 
y limitaciones que se quiera, 
ha sido ratificada por la mayo-
ría del pueblo español. Induda-
blemente, en ella se marcan las 
pautas para un modelo de so-
ciedad, que asimismo gustará 
más o menos, pero que queda 
suficientemente definido: liber-
tades individuales y públicas, 
derechos humanos, pluralismo 
ideológico, religioso y político, 
descentralización de poderes, 
rechazo de dogmatismos, res-
peto de minorías, etc. 
¿Están nuestras fuerzas ar-
madas, aquí y ahora, como or-
ganización y en sus individuos, 
identificadas en ideas y com-
portamientos con ese proyecto 
de sociedad? Prescindiendo de 
individualidades, más o menos 
numerosas, que por evolución 
personal están en ese caso, y 
del innegable respeto por razo-
nes de disciplina del resto y de 
la institución en conjunto ante 
Disciplina a ultranza, dureza de vida, culto de símbolos, restricción de 
derechos y libertades... llegan a configuran una ideología de difícil su-
peración. 
la evolución política llevada 
hasta ahora, hay que convenir, 
si somos sinceros, que la res-
puesta ha de ser negativa. 
Y ello es absolutamente lógi-
co, y resultado eficaz precisa-
mente de la aplicación metódi-
ca y nunca interrumpida de un 
sistema de enseñanza militar, 
que ha servido maravillosamen-
te para la defensa del régimen 
anterior, pero que tenía sus raí-
ces en una concepción del uso 
de la fuerza común a todo el 
mundo occidental (militarismo 
y colonialismo) y en unas tradi-
ciones seculares de la clase do-
miñante española (catolicismo 
integrista, intolerancia, clasis-
mo, monopolio del poder, etc.). 
Algunas reformas 
Parece que de todo lo ex-
puesto se desprende la necesi-
dad perentoria de replantear to-
do el sistema de selección y for-
mación de los componentes de 
las instituciones armadas. Hay 
que decir, en honor a la ver-
dad, que esa preocupación 
existe entre sus propios miem-
bros, y no sólo en los momen-
tos actuales, sino que desde 
hace varios años existe una re-
visión constante de los planes 
de enseñanza. Así se llegó a 
proponer a principios de la dé-
cada actual por una comisión 
del Ejército de Tierra que los 
oficiales comenzaran su forma-
ción en las universidades civi-
les, como medio de integración 
entre fuerzas armadas y socie-
dad. 
Naturalmente, tan progresis-
ta propuesta se estrelló contra 
la cerrada mentalidad del en-
tonces vicepresidente del Go-
bierno Franquista, almirante 
Carrero Blanco, y el proyecto 
acabó degenerando en un siste-
ma de selección y estudios pa-
ra los oficiales muy poco prác-
tico y con consecuencias nega-
tivas para el necesario sentido 
de solidaridad y compañerismo 
de los futuros militares. Afor-
tunadamente estos procedi-
mientos han sido ya sustituidos 
y en estos momentos, dentro 
de los planes de reforma del 
general Gutiérrez Mellado, se 
están acometiendo modificacio-
nes importantes, tanto en 
cuanto al mejoramiento de las 
enseñanzas de la técnica mili-
tar como en la introducción, 
todavía incipiente, de nuevas 
disciplinas de carácter huma-
nista, antes por completo ine-
xistentes, tales como sociolo-
gía, estudio crítico de la histo-
ria, pedagogía, psicología, teo-
ría del mando, estudio de la 
Constitución, etc. 
Quizá el hecho más esperan-
zador en cuanto a esta posible 
evolución haya sido el reciente 
nombramiento del general Pini-
11a Soliveres como director de 
la Academia General de Zara-
goza, centro principal de for-
mación de nuestras fuerzas ar-
madas. Su experiencia y cono-
cimientos teóricos en los cam-
pos de psicología y la pedago-
gía, precisamente en el ámbito 
de la formación de oficiales, y, 
sobre todo, sus convicciones 
democráticas y de defensor de 
los derechos humanos, presen-
tan su nombramiento como un 
indudable acierto del actual 
ministro de Defensa. 
El gran desafío 
Sin embargo, la formación 
militar tiene unas característi-
cas, señaladas antes, que a mi 
modo de ver, tienen mayor in-
fluencia que la adecuación y 
eficacia de los estudios propia-
mente militares e incluso que 
la introducción de esos nuevos 
estudios (sociología, teoría po-
lítica, etc.), tan interesantes sin 
duda. Tal es el hecho de que 
el futuro oficial, suboficial o 
profesional de las armas, en 
general, adquiere su formación 
en un régimen de internado es-
tricto y con unos condiciona-
mientos de vida y relación (dis-
ciplina a ultranza, dureza de 
vida, culto de símbolos, restric-
ción de derechos y libertades, 
mengua de cualquier posibili-
dad de crítica) que llegan a 
configurarle una ideología su-
perestructura! de difícil supera-
ción en el futuro. 
Ahí, sin duda, está para mí 
el gran desafío presentado, más 
que a las propias fuerzas arma-
das, a toda la sociedad españo-
la y en especial a los profesio-
nales de la política: ser capa-
ces de analizar, sin pasión y 
con criterios racionales, cómo 
debieran ser, en un futuro de-
mocrático, los profesionales de 
las armas para que fueran ver-
daderos servidores de la socie-
dad, y, consecuentemente, exi-
gir los cambios precisos, sin te-
mores ni agresividades. La His-
toria nos dirá, y no muy tarde, 
si este desafío va a tener res-
puesta. 
ANDALAN 13 
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L a Escuela Normal de 
Zaragoza en el siglo X I X 
La preocupación por la for-
mación y selección de los 
maestros «de primeras letras» 
apenas puede localizarse en los 
primeros años del XIX, poco 
antes de la Guerra de la Inde-
pendencia. Hasta entonces, en 
los dos siglos anteriores, ha 
funcionado en la Corte madri-
leña una entidad gremial, la 
Hermandad de Profesores pri-
marios madrileños conocida 
como Congregación de San 
Casiano (1642) a la que Felipe 
V concederá (1743) derecho a 
examinar a los aspirantes a 
maestros y que en 1780 pasa a 
llamarse, como es costumbre 
ilustrada, «Colegio académico 
del noble arte de primeras le-
tras». Hasta entonces, hasta 
esas etapas, los pocos maestros 
que abrían «tienda» un poco a 
lo musulmán, mendigaban el 
sustento, se habían formado 
como podían y apenas nadie 
les reclamaba un nivel ni pre-
paración, a no ser que tuvieran 
conflictos con la Inquisición o 
sus vecinos. Y eso en la Corte, 
porque en provincias las cosas 
debían de andar aún peor. 
Es en 1806 cuando se des-
centraliza esa capacidad exami-
nadora, remitiéndola a cada 
provincia y sus juntas de Ins-
trucción, a la vez que se crea 
en Madrid lo que va a ser un 
precedente de las Escuelas de 
formación del profesorado: una 
Escuela Modelo (o norma, nor-
mal pues) para maestros, con 
decidido enfoque pestalozzia-
no. Tras la hecatombe de la 
Guerra, y aunque en Cádiz se 
exige en 1812 para ser conside-
rado ciudadano español —elec-
tor y elegible— saber leer y es-
cribir «desde 1838», y también 
se acuerda el establecimiento 
de escuelas de primeras letras 
en todos los pueblos, el tema 
sigue sometido a bandazos po-
líticos, y caen sobre él, sin re-
solverlo, varios planes y regla-
mentos. Durante todo el XIX, 
el maestro primario público 
(proliferan mucho los centros 
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religiosos en las ciudades) es 
remunerado —¡cuando lo es!— 
por los municipios, y su extrac-
ción, de lo más varia, le hace 
compartir ese oficio con los de 
relojero, practicante, sacristán 
o cura, labrador (que da clase 
cuando llueve) y muchos etcé-
teras. Las niñas crean aún me-
nos problema, pues apenas se 
espera que aprendan a coser y 
bordar y —de memoria, por lo 
que no precisan leer ni escri-
bir— algo de doctrina cristia-
na... 
Es a partir del cambio de ré-
gimen que sigue a Fernando 
VII cuando se va a plantear de 
otro modo la selección y for-
mación de los maestros, que 
desde luego dejaba mucho que 
desear. En julio de 1838 se de-
creta que cada provincia sos-
tenga -por sí sola o entre va-
rias vecinas— una Escuela Nor-
mal de enseñanza primaria, a 
la vez que se crea una Escuela 
Normal Central en Madrid, 
destinada fundamentalmente a 
formar los profesores de las 
normales provinciales. 
La E. Normal de 
Zaragoza 
En marzo de 1839, en efec-
to, comienza a funcionar la 
Normal Central, dirigida por 
Pablo Montesino, con un 
claustro de profesores en el 
que destacan el gran pedagogo 
oséense Mariano Carderera y 
el turolense Jacinto Sarrasí. 
Tras ultimarse en 1843 (por 
obra de Fermín Caballero) el 
Reglamento de las Escuelas 
Normales, escribe éste a los je-
fes políticos (gobernadores): 
«Porque la prosperidad de la 
Instrucción primaria estriba en 
la prosperidad de las Escuelas 
Normales: en ellas está ence-
rrado el porvenir de la educa-
ción popular». Un año largo 
más tarde, el 8 de noviembre 
de 1844, tras varias gestiones 
que consiguen 30 mil reales de 
la Diputación y 5 mil del 
Ayuntamiento, se inaugura la 
Normal de Zaragoza. Se acuer-
da también que cada ayunta-
miento cabeza de partido con-
ceda una beca a un alumno de 
estudios superiores, a lo que 
todos acceden menos Borja, y 
aun Ateca concede dos. El edi-
ficio para este nuevo Centro 
radica en el n.0 149 de la calle 
de la Salud, donde permanece 
tres años para pasar luego a la 
de San Andrés, en 1857 al 
Hospitalico de la de Palomar, 
muy cerca de la Magdalena, y 
de allí en 1881 al Coso, dentro 
del recinto de la Universidad, 
donde permanecerá más de 
ochenta años hasta trasladarse 
al nuevo edificio, también en 
recinto de la Ciudad Universi-
taria. 
El primer director, el famoso 
pedagogo Joaquín Avendaño, 
no llegó a tomar posesión real, 
por lo que se produjeron va-
rios pleitos. Había pocos profe-
sores —al principio sólo cuatro, 
contando al director, luego se 
añaden el de música y otros— 
y una escuela de prácticas que 
durante 35 años regentó Diego 
Berdier. El curso de apertura, 
1844-45, asistieron a la Normal 
42 alumnos de primera clase 
-elemental— y sólo uno para la 
Superior, que capacitaba a to-
do tipo de enseñanzas. La vin-
culación a la Universidad se 
realiza desde la perspectiva 
económica, pues el contable 
general es el de esa entidad. 
En 1849, cuando la reforma re-
duce las Normales a la Cen-
tral, 9 de tipo Superior y 22 
elementales, Zaragoza queda 
en la más alta categoría por 
ser capital de distrito universi-
tario. Preocupados sus directi-
vos por la enseñanza de la 
agricultura, que a su vez los 
maestros llevarán al campo 
aragonés, en 1850 se obtiene 
para prácticas una cahizada de 
la huerta del ex-monasterio de 
Santa' Engracia. 
Del absolutismo a la 
Constitución 
Nuevas mejoras cuando, a 
partir de la famosísima ley 
Moyano (1857), se añade a la 
de Prácticas una Escuela de 
Párvulos y, cuatro años más 
tarde, se crea la de Adultos, 
que desde 1862 y durante el 
resto del siglo regentará D. Va-
lentín Zabala. Por esos años es 
frecuente leer elogios al fun-
cionamiento de todo el comple-
jo educativo, su calidad y pres-
tigio. 
Las Escuelas Normales pasan 
un trance mortal cuando a co-
mienzos de 1868 se decreta (a 
lo Fernando VI I , para cortar el 
pensamiento) su supresión, lo 
que combate enérgicamente el 
gran administrativista oséense 
Alejandro Oliván. Pero —se ha 
llegado a opinar que la medida 
provoca o adelanta el levanta-
miento— la «Gloriosa» resta-
blece el anterior estado de co-
sas: incluso la Junta de Zara-
goza lo hace cinco días antes 
que el Poder Central. 
Otras actividades y aconteci-
mientos se producen en estos 
años sucesivos. Así, en 1869 se 
crea una Escuela dominical pa-
ra Adultos; en 1884 una Caja 
de ahorros escolares; en 1888 
comienzan unos ciclos de con-
ferencias pedagógicas con bas-
tante éxito; en 1889 se hace 
cargo de la Escuela de Prácti-
cas el excelente maestro Mar-
celino López Ornat, que cuen-
ta brevemente como segundo 
maestro a Guillermo Fatás en 
1898-99, tras lo que la escuela 
de este último será reconocida 
como pública elemental. 
Cambios frecuentes 
El profesorado es reclutado 
minuciosamente, así como los 
directores, a cuyo cargo corren 
habitualmente las enseñanzas 
pedagógicas y de humanidades, 
A lo largo del XIX la duración 
de los directores, cuya perso-
nalidad es decisiva en la mar-
cha del Centro, es muy breve 
y no demasiado trascendente 
por lo que sabemos, salvo los 
28 años de Román Torres y 
García (1869-1897). Tras un 
paréntesis grave (1898-1902) en 
que la Normal de Zaragoza 
pierde la categoría de Supe-
rior, recupera este rango v 
ocupa la dirección Gregorio 
Herráinz, hombre muy culto, 
autor de muchos manuales y 
textos, y de una «Reseña histó-
rica de la E. N. Superior de 
Maestros de Zaragoza» (Zara-
goza, 1907) de gran utilidad. 
En ese momento la Bibliote-
ca del Centro tiene casi 1.000 
títulos (el doble de tomos), 
destacando los de Geografía e 
Historia, Pedagogía y Matemá-
ticas. Desde la creación en 
1884 hasta 1906 pasan por sus 
aulas más de 5.000 alumnos 
oficiales, de los que 4.000 son 
elementales y el resto superio-
res, más casi otro millar de «li-
bres». 
Entre esos alumnos hay mu-
chos nombres ilustres en la en-
señanza o en otros campos: en 
el primero, Cándido Domingo, 
Ricardo Mancho, Pedro Joa-
quín Soler, Gabino Enciso, Va-
lentín Zabala, Julián López Ca-
talán, José Osés Larumbe 
(siempre referidos al período 
del XIX exclusivamente); tam-
bién pasaron por sus aulas, de-
dicándose luego a otras tareas, 
el catedrático de nuestra Uni-
versidad y gran matemático 
Zoel G. de Galdeano, el médi-
co Vicente Gómez Salvo, o los 
periodistas Juan Pedro Barce-
lona, Juan José Lorente, An-
drés Gay Sangrós y Pablo Cla-
ramunt, éste además fundador 
del PSOE en Zaragoza. 
Sobre esta apretadísima tela-
raña, seguramente se han ofre-
cido algunas líneas de trabajo 
para quienes encuentren inte-
resante la tarea de historiar los 
variadísimos aspectos de la edu-
cación aragonesa. No preten-
día, aquí-ahora, otra cosa, 
E. Fdez. Clemente 
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Bukowski o la inevitable derrota. 
Restauraba, así, una vieja 
tradicción de la vieja literatura 
yanquee donde el cargante pa-
pel de confesionario celestial y 
oscuro es ejercido por textos y 
mitos de papel o celuloide. Y 
todo esto, más o menos, suce-
día antes de la conversión al 
cristianismo de Bob Dylan: la 
cocacola estaba superada, lo 
que importa es el hígado retor-
cido mientras se agotan las pi-
las del bicho infame que sos-
tiene inocentemente la última 
nostalgia rayada de Presley. 
1. En general, la crítica ofi-
cial y proeuropeísta, repuesta 
de corredores de fondo que 
miran al público mientras su-
dan como demonios, ha recibi-
do el maná de Bukowski como 
el último grito que denuncia el 
rollo americano. Los académi-
cos se resisten a 'admitir su 
quebrada escritura, llena de as-
tros malhablantes, de esas gro-
seras expresiones que parecen 
desear ascender al curioso 
olimpo de lo estéticamente 
permisible. La procedencia un-
derground de Bukowski -eufe-
mismo para referirse a quienes 
hacen circular sus textos por 
los oscuros caminos donde las 
pujantes editoriales no pican— 
ofrece un ágil argumento para 
sus polvorientos laberintos. 
Pienso que el crítico sociolo-
gismo -en permanente y natu-
ral decadencia- busca la hue-
lla sangrante de la lucha de 
clases en sus inimitables narra-
ciones sin que, finalmente, las 
masas reventadas levanten su 
puño de nácar sucio antes de 
conectar el catorce. 
Al margen de esto, ha sido 
capaz de enhebrar varias doce-
nas de breves narraciones de 
calidad extraordinaria, mundos 
cerrados que es, como lleva re-
pitiendo lustros nuestro Cortá-
zar, en lo que fatalmente se re-
sume un buen cuento. Y junto 
a esto, claro está, bastante ba-
zofia, líneas de ocasión y cuen-
tos de encargo. 
2. Empápate esto: «El tu-
bo del enema se salía continua-
mente y el cuarto de baño se 
quedó completamente mojado y 
yo tenía frío y me dolía la tripa, 
y me estaba ahogando entre ba-
bas y mierda. Así es como el 
mundo finaliza, no con una 
bomba atómica ni nada de eso, 
sino con mierda y mierda y 
mierda». Es el final del deco-
rado agresivo de la metro gol-
am mayer, de la imperial con-
mista de la luna poética inva-
d a realmente por los con-
cienzudos técnicos made in na-
sa- Es la historia de una confe-
sion que, traducida -dixit Vol-
are-, pierde su último sentido 
Porque esas universidades, co-
mo aquellas polvorientas, oscu-
ras V con olor a vodka barato 
En un relativamente corto espacio de tiempo, cuatro obras de 
Charles Bukowski han inundado el escuálido mercado 
español acompañando el revival rockero y poniendo inevitable letra a la 
oscura noche del desencanto. Este viejo indecente al que suponemos 
un autobiográfico rostro picado de viruelas nos venía a contar 
lo que nunca quiso confesar el cancerígeno Wayne de las 
adolescentes cabalgadas. 
De Bukowski, el sueño 
americano y otras basuras 
de Gorki, no han abierto toda-
vía sus puertas por estos lares 
de la reconquista democrática. 
Sirve de alguna manera, no 
obstante, porque el destino 
arrea su carro de paja quema-
da y mañana usted y yo ten-
dremos que cambiar el tutelar 
y orgulloso certificado que 
produjo sudores en la clase de 
historia y de formación del es-
píritu nacional por la máquina 
calculadora de la sonriente 
multinacional. Todo se hunde, 
hasta el titànic de la esperanza 
crecida en la vergüenza tibia 
del acné juvenil: íbamos a ser 
felices, triunfantes, y nos res-
ponder ían desde cualquier 
apartado de correos para de-
cirnos el trabajo es tuyo y 
nuestro equipo ganaría la liga, 
oh, claro: la presidencia está 
cerca y el mundo es tuyo, cha-
val. 
Pues Bukowski rumorea que 
es mentira, que la cuestión no 
está en oneillianas obsesiones, 
que votas pero el mundo te 
vomita encima en las noches 
de sábado y se acabó, vale, la 
cosa está linda, «...y entonces 
me di cuenta de que todo el 
mundo sufría continuamente, 
incluidos aquéllos que preten-
dían no sufrir. Me pareció un 
gran descubrimiento», resume 
el enfermo biográfico de «Doc-
tor Nazi». 
El american way of life, que 
para nosotros era la Monroe al 
alcance de la mano y las pra-
deras del west, se asfixia dulce-
mente como una perdiz perse-
guida. Bukowski elimina la la-
crimogia soleada de Albee o 
Richardson: nada de serias elu-
cubraciones sobre el destino-
contradicción-edipo de brillan-
tina. El problema es éste: nos 
pisan, el maldito sueño es 
suyo, lo nuestro es la rancia 
telaraña que crece incontenible 
en pensiones, universidades, 
rincones, pubs, ruinas. Y M i -
ller era un gerente de la pepsi. 
3 . Viejo panorama de fau-
nas mongólicas cuando la ren-
queante máquina todavía es 
capaz de reducirte a una coli-
lla. El viejo Bukowski, herido 
de cerveza y desastrosas pen-
siones, lúcido exclusivamente 
ante el ritmo vibrante de un 
grandioso trasero gozoso, re-
clama la última debilidad: «por 
supuesto, sólo es la historia de 
un hombre, o una visión de la 
realidad por un hombre. Si si-
gues leyendo, quizás la próxi-
ma historia sea más alegre. Eso 
espero». Pero claro que no, sa-
bes. Nada de alegre. Todo si-
gue igual, y lo que permanece 
es la pobreza de la habitación 
el negativo feroz de lo luminoso. 
La crítica, sacando como su-
cede con excesiva normalidad 
conejitos blancos de la chistera 
encantada, ha alabado la va-
lentía de Bukowski, su feroz 
ejercicio crítico. Incluso ha re-
cordado su «esto fue lo que ma-
tó a Dylan Thomas», olvidando 
graciosamente que lo que mató 
a Thomas no ha liquidado to-
davía a Bukowski, y que la ve-
jez ronronea cariñosa alrede-
dor de este viejo indecente; 
pero es cuestión de viejos res-
tos carcomidos de la crítica de 
los cuarenta, pelusilla de la 
que, como la del fascismo, no 
nos vamos a librar. 
No deja de tener su gracia 
que se desentierre a un autor 
por su crítica al american way 
of life. Como si de O'Neill a 
Albee no se hubieran sacrifica-
do torrentes de tinta en la su-
sodicha crítica. Lo conmove-
dor de Bukowski, lo que le sal-
va frente a tanto matarife de 
salón, es su aceptación de la 
cobardía —como sucede en «de 
cómo aman los muertos-, su 
reconocimiento de la inevitable 
derrota —referida, metafórica y 
anacrónicamente en «clase» 
describiendo la inapelable caí-
da de Hemingway-, la necesi-
dad moral de la resistencia, el 
alargar un poco la agonía mien-
tras la máquina te deglute como 
un pastelito de merengue. Y ahí 
todo se acaba. La cuestión es 
que «Cass, la chica más guapa 
de la ciudad» ha muerto y pron-
to aparecerá tu rostro de cár-
ter de papel en la portada del 
«Time». Cosas de la vida, del 
pentágono y de las cincuenta y 
tantas estrellas. 
Y el rostro de la máquina y 
el corazón de los solitarios rea-
parece, restaurando una vieja 
figura de la literatura contem-
poránea: la del individuo que 
se pone los calcetines mientras 
sospecha dónde van a hacerle 
doblar el espinazo. 
Bukowski instaura, así, la 
inutilidad más clara de quien, 
entre las tuercas de la máquina 
que fabrica hamburgesas, tan 
sólo pretende, solitario, que no 
le retuerzan demasiado aprisa 
el gaznate. 
José L. Rodríguez García 
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La Constitución garantiza la 
autonomía de los municipios y 
la Constitución, también, indi-
ca que las Haciendas Locales 
deberán disponer de los me-
dios suficientes para el desem-
peño de las funciones que la 
Ley atribuye a las Corporacio-
nes locales. Son dos hermosos 
y deseables pensamientos los 
reseñados por la Constitución 
(en sus arts. 140 y 142) pero 
que deben ser comprendidos y 
estudiados en toda la compleji-
dad que presentan. Autonomía 
política y autonomía financie-
ra, dos metas a alcanzar que, 
por otra parte, nó están colo-
cadas al final de caminos dis-
tintos sino todo lo contrario. 
Es imposible entender uno de 
los términos sin la existencia 
del otro. 
A cooperar en esa búsqueda 
se dirige el número 549 de la 
ya veterana revista Información 
Comercial Española, editada 
por el Ministerio de Comercio 
y Turismo. La publicación se 
plantea esta vez monográfica-
mente bajo la rúbrica genérica 
de La Administración Local en 
España y con una finalidad, 
además, esencialmente prácti-
ca, descriptiva de los proble-
mas y de las dificultades, suge-
ridora también de las solucio-
nes que puedan paliar la am-
plia crisis de las corporaciones 
locales. 
La estructura de la revista es 
la clásica a estos menesteres: 
abren sus páginas unos estu-
dios históricos que abordan la 
problemática municipal desde 
los albores del siglo X I X 
(Constitución de Cádiz), tanto 
desde los puntos de vista polí-
tico y administrativo como 
económico. Siguen varios artí-
culos sobre temas económicos 
y de gestión en la actualidad 
—y es la principal aportación 
que una revista de estas carac-
terísticas puede hacer al tema-
para acabar con la imbricación 
de la cuestión local en la 
Constitución. 
Unos cuantos aspectos son 
destacados a lo largo de sus 
páginas como leit-motiv cons-
tante de nuestra Administra-
ción Local: la despoblación 
campesina originadora de unos 
municipios minúsculos incapa-
ces de prestar los servicios mí-
nimos exigidos por la ley; la 
falta de financiación clara de 
las haciendas locales con los 
déficits crónicos salvados por 
la formulación, ilegítima mu-
chas veces, de presupuestos ex-
traordinarios; el macrocefalis-
mo de nuestras ciudades, invia-
bles para ser base tanto de sis-
temas de gobierno ampliamen-
te democráticos como de efica-
ces prestaciones de servicios; 
la necesidad —perenne necesi-
dad— de adecuar la normativa 
local a las nuevas exigencias 
democráticas, campo en el que 
hace diversas sugerencias Ra-
món Salanova, secretario del 
Ayuntamiento aragonés de 
Barbastro. 
Como final de esta corta re-
seña me gustaría transcribir las 
soluciones que desde el punto 
de vista financiero plantea el 
magnífico editorial de la revis-
ta, soluciones, pienso, quizá no 
excesivamente originales pero 
sí de necesaria meditación a la 
hora de poner en marcha la 
urgente reforma de nuestro ré-
gimen local: 
— Mult ipl icación de las 
cuotas fijas de la Contribución 
rústica gravando la totalidad 
de la base, hoy exenta en un 
50 %. 
— Replantear los ingresos 
procedentes de la Contribución 
urbana, reduciendo progresiva-
mente las bonificaciones. 
— Mayor participación lo-
cal en los impuestos indirectos 
del Estado. 
La suficiencia financiera que 
se conseguiría con estas medi-
das —demostrada ampliamente 
en la revista—, acabaría con la 
secular dependencia del Muni-
Cusir*de ̂ osto, 2 - t íL 23^20/ 
cipio frente al Estado, depen-
dencia que se deriva de los sis-
temas habituales de subvencio-
nes y créditos a bajo interés. 
La consecuencia sería la posi-
bilidad de una verdadera auto-
nomía política y administrativa. 
El problema, entonces, es si se 
desean semejantes resultados; 
la observación de la realidad 
permite que cada uno pueda 
aventurar sus respuestas. 






RECURSOS NATURALES Y Al/TDNOMIA REGIONAL 
RUEDO IBERICO 
««CA DE moore Y PUOJCACIONB 
«Extremadura saqueada. Re-
cursos naturales y autonomía re-
gional» 
Colectivo. Coordinado por M. 
Gaviria, J . M. Naredo y J . Ser-
na. 
Ruedo Ibérico. Barcelona. 1978. 
En el ya secular subdesarro-
11o en que se ven sumidas mu-
chas de las tierras de España, 
surgen con frecuencia inusita-
das disposiciones político-eco-
nómicas de claro matiz colo-
nialista que, lejos de pretender 
coadyuvar al despegue equili-
brado de este tipo de regiones, 
perpetúan la situación de expo-
lio a que se encuentran someti-
das. Entonces, cuando mayor 
es la gravedad de las agresio-
nes del sistema, los plantea-
mientos regionalistas de los 
distintos grupos políticos ponen 
de manifiesto el profundo con-
tenido social del tema regional. 
Y junto a las movilizaciones 
populares, los encierros de al-
caldes o la visita a Madrid al 
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ministro de turno, las organiza-
ciones de izquierda ponen so-
bre el tapete una larga serie de 
problemas estructurales que 
coartan el desarrollo económi-
co de su país, en beneficio de 
una minoría caciquil al servicio 
de los intereses del gran capi-
tal. Es ahí donde surge un re-
gionalismo de clase, netamente 
diferenciado del pseudorregio-
nalismo pequeñoburgués de los 
partidos de derechas y dotado 
de un inequívoco espíritu pro-
gresista. 
En esta línea general de re-
gionalismo crítico, incluso con 
los propios partidos de izquier-
da y con un claro contenido 
antiautoritario y ecologista, de-
be enmarcarse el libro que 
aquí comentamos y que, asu-
miendo los principios básicos 
«de ciertas ideas como la liber-
tad, la solidaridad o la igual-
dad», permite, desde una pers-
pectiva pluralista, la coexisten-
cia en el texto de «estilos e in-
cluso juicios de valor que no 
tienen por qué satisfacer plena-
mente a todos y cada uno de 
los participantes en el trabajo». 
El libro en cuestión, realiza-
do por un numeroso equipo en 
el que figuran destacados 
miembros del Equipo ANDA-
LAN como M . Gaviria y J. L. 
Pandos, está estructurado en 
tres grandes capítulos. El pri-
mero analiza los antecedentes 
y características del expolio ex-
tremeño, basado como tantos 
otros en la salida de capitales 
a través del sistema fiscal y las 
instituciones financieras, en la 
emigración de la mano de obra 
joven y la explotación de la 
que se queda, y en la rapiña 
de los recursos mineros, agra-
rios y energéticos. 
La segunda parte del libro 
aborda la incidencia institucio-
nal sobre el expolio de Extre-
madura, con especial referen-
cia al «plan Badajoz» El últi-
mo capítulo estudia la degrada-
ción de los sistemas ecológicos 
extremeños, motivada tanto 
por la propia actividad agraria 
cuanto por las industrias conta-
minantes, con especial referen-
cia a la polémica central nu-






Esteban Ferrer Guarga: «Joa-
quín Costa. En el duro encanto 
de una naturaleza». Ed. del au-
tor. Zaragoza, 1979, 200 pági-
nas. 
Esteban Ferrer es, justo des-
de hace siete años que comen-
zó este loco periplo de ANDA-
LAN, un buen amigo, un ami-
go obstinado de los que no de-
ja que la amistad se mustie 
con el tiempo y la lejanía; que 
llama por teléfono una y otra 
vez a comentar las mil cosas 
que le bullen en el cerebro, o 
Detalle del monumento de Costa 
en Graus. 
el acontecer de las tierras del 
Cinca, en cuyo centro. Mon-
zón, vive y se desvive. Hacerle 
una crítica a Esteban Ferrer 
es, a la vez que un esfuerzo 
grato, algo muy difícil, porque 
sus escritos son complejos y 
llenos de sugerencias, pero a la 
vez totalmente distintos de lo 
habitual. 
Este que reseñamos, a la 
vuelta del verano, es un esfuer-
zo personal por divulgar mu-
chas de las cuestiones que pre-
ferentemente le ocupan: desde 
el costismo de vieja ley hasta, 
directa o indirectamente, temas 
que fueron queridos al maes-
tro: los pantanos, la agricultu-
ra, el árbol, la geología -obse-
sión central de Ferrer Guarga-
y, por ende, la ecología, tan 
urgente en tierra aragonesa. 
La mayor parte de los escri-
tos aquí reunidos han sido pu-
blicados en nuestro fraterno 
colega, el quincenal «Esfuerzo 
Común», en cuyos talleres Al-
cor ha sido editado pulcramen-
te el tomo. 
Personalmente encuentro 
que los temas directamente 
costistas son más de afecto y 
homenaje, de evocación litúrgi-
ca, que de estudio directo: lo 
mejor de la sombra de Costa 
está, precisamente, en hacer 
laborar a este hombre singular, 
inquietísimo, y en sus estudios 
sobre el paisaje, las montañas, 
los pliegues geológicos y cuan-
to de ello extrae en conse-
cuencia. En sus descripciones 
un tanto mágicas y misteriosas 
de nuestro entorno altoarago-
nés; en sus denuncias -valien--
tes, incansables- de cuanto 
amenaza, a veces por malicia, 
a veces por egoísmo, a veces 
por ignorancia y cazurrez, 
nuestra riqueza natural, eli 
equilibrio biológico y geológi-
co. O sus estudios sobre aguas 
subterráneas, aunque casi na-
die le hace caso. Quien bus-
que, por eso, un libro sobre 
Costa, quizá se quede contra-
riado porque aquí apenas se 
hace historia o se reproduce 
algún texto o pensamiento más 
o menos conocido. Quien, en 
cambio, desee, siguiendo huella 
del León grausino, plantearse 
problemas y soluciones a una 
tierra irredenta y amenazada, 
tiene aquí un buen calendario 
de trabajo y una sugestiva des-
cripción. Con fotos abundan-
tes, textos y muchas referen-
cias a temas y lugares soo 
aparentemente ajenos a la li-
nea central. 
E. Fdez. Clemente 
max¿milta 
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«Moonraker», el último Ja-
mes Bond, encuentra insufi-
ciente el suelo firme y sale vo-
lando en dirección a los espa-
cios. La aventura es el resulta-
do de una elaborada ofensiva 
para desbaratar una intriga de 
signo racista en la que, tras 
una selección de la especie, se 
intenta destruir la Tierra me-
diante productos letales que 
hagan posible el criminal geno-
cidio. Los individuos seleccio-
nados y retenidos en un arca 
de Noé espacial, retornarán a 
nuestro planeta para iniciar la 
nueva era de la Humanidad, 
constituida por seres perfectos, 
robustos y protegidos contra 
toda contaminación o debili-
dad. Ni Hitler pudo soñar nun-
ca una «operación tan depura-
dora», llevada con tamaño r i -
gor y precisión. El esquema 
pone en marcha la -nueva 
aventyra de 007, que, cine-
matográficamente, es su un-
décima salida a la pantalla, 
con Roger Moore como Bond. 
La película ha sido realizada 
por Lewis Gilbert, y se utiliza-
ron cuantos medios técnicos 
precisaran y se ha gastado para 
ello abundante dinero. Rodada 
en diversos países, la empresa 
era como para hacer temblar 
el mismo Hollywood si no fue-
ra porque su productor Albert 
R. Broccoli acreditó anterior-
mente otras películas del per-
sonaje y una dedicación efi-
ciente, además de inteligentes 
planteos para sacar la empresa 
adelante, con pleno éxito. Ante 
la insistencia por ofrecernos a 
Bond bajo los auspicios de la 
obra de lan Fleming, que que-
da ya agotada con esta versión, 
uno se pregunta hacia qué de-
rroteros y qué suerte correrá 
Bond cuando lo traten otros 
autores. Y aunque no abando-
nen totalmente los esquemas 
creados por el desaparecido 
padre de la criatura, posible-
mente este problema no será 
obstáculo para hombre tan em-
prendedor como Broccoli, pero 
sí será curiosa una nueva sali-
da del Agente secreto guiado 
ya por otras mentalidades y 
otros artificios. El tiempo lo 
dirá, si es que sabe decirlo. 
Pastora 
La muerte de Pastora Impe-
rio habrá constituido para mu-
chos una sorpresa, porque aca-
so ignoran que aún vivía. Para 
los que la conocieron en su es-
plendorosa juventud y siguie-
ron su carrera y su rico anec-
dotario vivido por ella y su 
marido, Rafael Gómez «El Ga-
llo», el torero de las «espan-
tás». Si traigo a Pastora a esta 
sección, es por haber sido in-
térprete de varias películas es-
pañolas. Entre ellas «María de 
la O», rodada el año 1936, po-
co antes de estallar la Guerra 
Civil, y realizada por Francisco 
Elias. Poco antes de morir 
Elias tuve con él una entrevista 
y me relató alguna incidencia 
que tuvo lugar durante la fil-
mación de esta película en los 
Estudios Orphea de Barcelona. 
Francisco Elias era un señor 
ya octogenario y sobre su mal 
genio con el personal se conta-
ban cosas maravillosas. Entre 
otras, su incidente con Félix 
de Pomés, actor, que durante el 
rodaje de «Rataplán» el dimi-
nuto Elias lo derribó de un pu-
ñetazo por no haber atendido 
bien una indicación suya. Y 
Pomés medía su metro ochenta 
muy colmado de estatura y era 
de fuerte complexión hercúlea. 
De Pastora Imperio me contó 
cosas maravillosas. Pastora era 
muy retentiva y algunas esce-
nas en las que intervenía la po-
pular artista «salían» a la pri-
mera, con el consiguiente dis-
gusto de Antonio Moreno, ac-
tor internacional «fabricado» 
en Hollywood, que había sido 
galán de Greta Garbo y tenía 
una envidiable cotización en la 
industria del cine. Pastora, con 
su total desconocimiento de 
cómo comportarse ante la cá-
mara, daba lecciones a una f i -
gura señera del arte cinemato-
gráfico de Hollywood. No in-
tervino Pastora en demasiadas 
películas y éstas pueden con-
tarse con los dedos de una ma-
no. Recordamos una versión 
de «La Marquesona», adapta-
ción al cine de la obra teatral 
de Quintero y Guillén, realiza-
da por Ensebio Fernández Ar-
davín en la década de los cua-
renta, aunque no logró superar 
el film de Francisco Elias, más 
inspirado y cinematográfico 
que el de Ardavín; con una 
Pastora jaranera, buena bailao-
ra, graciosa y redicha, como 
en la época de aquella canción 
que pregonaba haber nacido 
«en la ribera de Curtidores,/ 
donde nació el prendado de 
sus amores./ Y de puro gitano 
que es el chiquillo/ enciende 
las cerillas con un martillo». 
Cosas de la época y de la chu-
lapería. 
Manuel Rotellar 
er Moore (Bond) y el 
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Chile, seis años después 
La violencia, como única alternativa 
Acaba de cumplirse el sexto aniversario 
de la muerte del inolvidable 
Salvador Allende. Seis años son 
muchos días de sangre, de terror, de 
coraje. Pero también son muchos días para 
aprender. Los unos, para aprender, 
a introducir cambios para que nada 
cambie. Los otros, los más, para 
aprender, para encontrar el camino que 
conduzca al pueblo chileno a la 
libertad y la justicia. 
Muchas cosas han pasado en el 
mundo y en América Latina, en concreto. 
en estos setenta y dos últimos meses. 
L a caída de la dictadura somocista en 
Nicaragua, sin embargo, se ha 
convertido en experiencia y acicate para 
todos los resistentes latinoamericanos. 
E l testimonio de «Marcia Sánchez» 
—nombre de guerra de la representante del 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria de 
Chile entrevistada por A N D A L A N -
revela profundos cambios en la 
orientación de la lucha del pueblo chileno 
por derrocar la dictadura de 
Augusto Pinochet. 
- L a actual campaña de soli-
daridad internacional con Chile, 
¿añade realmente algo de positi-
vo a las campañas desplegadas 
en años anteriores? 
- Y o creo que lo más positi-
vo es que, a seis años de la 
muerte del compañero Salva-
dor Allende, la solidaridad con 
la resistencia chilena no sólo 
se mantiene sino que crece día 
a día. Esto, por ejemplo, se ex-
presa en los más de cuarenta 
actos que en estos momentos 
se están desarrollando sólo en 
España. Se expresa también en 
el boicot que al Gobierno de 
Pinochet ha levantado la clase 
trabajadora mundial a través 
de sindicatos de clase. Recogi-
da de firmas, huelgas de ham-
bre, encadenamientos, etc., de-
muestran, finalmente, que la 
solidaridad con Chile no sólo 
no remite sino que aumenta 
constantemente. 
La represión que no cesa 
—Esta solidaridad española e 
internacional ¿penetra eficaz-
mente en la resistencia que se 
desarrolla en el interior del te-
rritorio chileno? 
—El punto esencial de la ac-
tual campaña está en que por 
primera vez se explicita la soli-
daridad de los partidos y fuer-
zas sociales de todo el mundo 
con la campaña de retorno a 
Chile. Estamos volviendo a 
Chile y por ello la solidaridad 
internacional, de la que España 
está siendo auténtica vanguar-
dia, tiene este doble valor: que 
no es simple solidaridad con 
un pueblo que sufre, sino que 
es la solidaridad con un pueolo 
que lucha, que resiste. Porque 
no hay que olvidar que en este 
sexto aniversario nos encontra-
mos con hechos concretos: la 
movilización popular del pasa-
do 4 de septiembre en pleno 
centro de Santiago, donde por 
primera vez se vieron las ban-
deras de los partidos, se dieron 
mítines-relámpago, se levanta-
ron barricadas, se profirieron 
gritos, etc.; hay también un he-
cho importante y es que, tras 
la huelga de hambre de 10 días 
protagonizada por familiares de 
desaparecidos, el Gobierno tu-
viese que reconocer el hallazgo 
de los cadáveres de los compa-
ñeros detenidos y asesinados 
en las minas de Lonquén. El 
mismo 11 de septiembre hubo 
una manifestación de hombres 
y mujeres frente al Palacio de 
la Moneda, en la que se grita-
ron consignas antigubernamen-
tales... 
—La represión, sin embargo, 
continúa... 
—La única respuesta de la 
dictadura a todas estas movili-
zaciones es, como siempre, la 
represión. El otro día, dos sa-
cerdotes, una religiosa y una 
periodista norteamericana fue-
Cataluña se prepara 
(Viene,de la pág. 3) 
una Generalidad presidida por 
una figura políticamente inde-
pendiente; su candidato es el 
senador Josep Benet, que debe-
ría apoyarse en un gobierno 
formado proporcionalmente 
por los partidos firmantes de un 
programa progresista. El PSUC 
piensa que tanto los pujolistas 
de CDC como los socialistas y 
ellos mismos pueden firmar es-
te programa. 
Estas son las dos propuestas 
existentes en la actualidad para 
la Cataluña que en febrero o 
marzo estrenará autonomía. 
Dependerá de los resultados 
electorales que se imponga una 
u otra. En el caso de que la 
mayoría electoral que hasta 
CENTRO MEDICO 
PRE • PARTO 
(a los 6 meses) 
POST • PARTO 
(a los 40 días) 
Parque Roma, F-9 
Tel. 34 79 21 • 4 a 8 tarde 
ahora se ha inclinado hacia la 
izquierda por algo más del 
50 % se decantara en esta oca-
sión hacia la derecha, el nuevo 
presidente sería Jordi Pujol. 
Este clima, en buena medida 
ya preelectoral, es el que en-
vuelve la actividad política ca-
talana. Este fin de semana pa-
sado el PSC nombró a sus de-
legados para el Congreso ex-
traordinario del PSOE. La iz-
quierda socialista ha sido barri-
da; Felipe González tendrá en 
el PSC un excelente punto de 
apoyo y, de confirmarse el 
miedo que tienen «los críticos» 
del socialismo, ello podría ser-
vir entre otras cosas para que 
en Cataluña el PSC escogiera 
el Pacto por la derecha, es de-
cir con CDC, antes que por la 
izquierda, es decir, con el 
PSUC. 
De todas formas, la política 
catalana tiene sus especificida-
des y una de ellas se puso de 
manifiesto también este fin de 
semana: el PSUC celebró la 
Fiesta de Treball (su órgano de 
expresión) y unas 180.000 per-
sonas pasaron por ella. La ca-
pacidad de convocatoria del 
PSUC es la pesadilla de los 
restantes partidos catalanes y 
ésa puede ser una de las cau-
sas que lleve a los socialistas 
a hacer, aquí, una mayoría de 
izquierdas. 
ron detenidos tras las moviliza-
ciones en el barrio santigués 
de La Legua. Los asesinatos y 
desapariciones continúan. En 
agosto era asesinado en Co-
quimbo el encargado del Parti-
do Socialista, Daniel Acuña. 
Días antes, en el cerco que le 
tendieron a nuestro secretario 
general —y sobrino de Salvador 
Allende—, Andrés Pascal Allen-
de, en El Arrayán, murió un 
compañero y otros dos fueron 
capturados y torturados. Pero 
las cosas están cambiando. La 
muerte del profesor de Quími-
ca, Alvarez Santibáñez obligó 
al Gobierno a reconocer que 
había muerto en tortura. Es 
decir, comienzan a no poder 
ocultar sus crímenes. 
—¿Es cierto, pues, que algo 
está cambiando en Chile para 
que nada cambie? 
—Está claro que en estos seis 
últimos años se está dando un 
intento por parte del capital 
monopolista que apuntala las 
dictaduras de salir del sistema 
tradicional de dominación 
(Brasil, Perú, Chile, Argentina, 
etc.). Es evidente que no sólo 
en estos países sino en los de 
democracia parlamentaria 
-Colombia, Ecuador, etc.— se 
ha intentado aplicar el modelo 
que nosotros denominamos de 
«contrainsurgencia». Es decir, 
aplicar al interior del aparato 
del Estado el terror como for-
ma de imponer la explotación. 
Ahora bien, en este marco las 
dictaduras intentan resolver la 
dominación a más largo plazo 
a través de la institucionaliza-
ción, es decir, la readecuación 
del régimen, a fin de garantizar 
su continuidad. El problema 
ahora es cómo lo resuelva Pi-
nochet, quien se plantea un 
nuevo pleoiscito constitucional, 
elecciones con «sus candida-
tos», etc. 
Nicaragua, como ejemplo 
—Ello obliga, evidentemente, a 
un cambio también en la estrate-
gia de la izquierda, ¿no? 
—hn efecto, el problema de 
la izquierda en estos momentos 
es como resolver, cómo lograr 
una acumulación de fuerza que 
sea capaz de golpear a la dic-
tadura en todos ios terrenos y 
que sea capaz de desenmasca-
rar ante el pueblo quiénes son 
sus amigos y sus enemigos. La 
clave es, pues, cómo hacemos 
una correcta alizanza social. Eso 
significa, inexcusablemente el 
desenmascaramiento de las pos-
turas «freístas» en el interior de 
la Democracia Cristiana y de la 
socialdemocracia internacional 
que, levantando demagógica-
mente banderas del proletaria-
do, no buscan la caída de las 
dictaduras sino la mejora de 
sus posiciones. En este sentido, 
Nicaragua nos ha marcado 
bien recientemente el signo de 
Eor dónde hay que ir, como lo izo, hace 20 anos, la Revolu-
ción cubana. 
—Bien, pero que se sepa, en 
ninguno de los dos casos se en-
frentaron simples ideologías a 
los fusiles de los dictadores... 
—Evidentemente que no. Por 
ello, además del problema de 
la cohesión de fuerzas, lo que 
está ahora por resolver es lo 
que nosotros llamamos una co-
rrecta interpretación de la vio-
lencia revolucionaria. Es preci-
samente sobre este plano sobre 
el que nosotros situamos la 
unidad, porque creemos que la 
única forma de conseguir la l i -
bertad para el pueblo chileno 
es la de crear una alternativa 
diferente de las barajadas hasta 
ahora. 
—En pocas palabras: la lucha 
armada. 
—Lo que está claro es que, 
llegado el momento, sólo po-
dremos negociar desde la soli-
dez de nuestras posiciones. 
Más que lucha armada yo di-
ría, mas propiamente, violencia 
revolucionaria, a desarrollar en 
tres niveles: el legal, es decir, 
el aprovechamiento de todas 
las instituciones creadas por el 
propio Gobierno (sindicatos, 
asociaciones de estudiantes, 
etc.); el semilegal (asociaciones 
de expresos políticos, de fami-
liares de desaparecidos, cajas 
de resistencia, etc., no legales 
pero «tolerados») y, finalmen-
te, el ilegal, en base a la orga-
nización de comités de resis-
tencia que dirijan la lucha des-
de la ilegalidad y que consti-
tuya la columna vertebral de la 
oposición. Aquí, claro está, en 
cuanto se plantea el necesario 
uso de la violencia, porque es 
legítima frente a un Gobierno 
que la aplica hasta sus últimas 
consecuencias. 
—Esta fase de uso de la vio-
lencia, ¿se está ya aplicando en 
el interior, se va a aplicar en un 
futuro próximo? 
—Esta fase ha de ir precedi-
da de lo que nosotros denomi-
namos la política de la propa-
ganda armada, consistente en 
desarrollar acciones armadas 
vinculadas siempre a proble-
mas reivindicativos sociales del 
pueblo chileno. Esta política 
encuentra su valificación cuan-
do cada compañero sea capaz 
de acometer cualquier método 
de violencia: formas de hosti-
gamiento, de dispersión, de 
castigo del soplonaje, de ame-
drentamiento, en definitiva. Es 
decir, formas de lucha que 
preparen al pueblo para los 
combates en enfrentamientos 
directos. Esta fase ya ha empe-
zado y se han llevado a cabo 
numerosas acciones de este t i -
po —colocación de artefactos, 
toma de transportes, sabotajes 
a la producción, etc.-. Y la 
acogida de la población es ab-
solutamente favorable. Hay 
quien cree esto lleva al aisla-
miento de las clases populares, 
pero para nosotros está claro 
que, por el contrario, significa 
una forma de dispersión de la 
represión, un desafío a sortear-
la constantemente. Tanto en 
Cuba como en Nicaragua esta 
cuestión estuvo muy clara. Es 
duro, porque significa que la 
represión nos golpea muy du-
ramente, pero tiene la contra-
partida de que es un fuerte co-
hesionante. Dejar, abandonar 
este camino sería renunciar a 
ser la única alternativa de 
cambio del sistema capitalista 
en su forma más descarnada, 
que son las dictaduras. 
China cambia la 
chaqueta 
-¿Qué papel juegan, en vues-
tra opinión, las grandes poten-
cias en la política del Cono Sur? 
- Y o creo que lo que está 
pasando en general en el mun-
do sólo puede ser entendido 
bajo el signo de este tiempo. 
Es decir, bajo el convencimien-
to de que estamos en el siglo 
de las revoluciones triunfantes. 
Ahí están Vietnam, Angola, 
prácticamente toda Africa e in-
cluso, aun con todas las reser-
vas. Irán. El capitalismo está 
llevando golpes mortales en to-
do el mundo. Es difícil hablar, 
por otro lado, de los bloques 
clásicos porque estamos asis-
tiendo a un total reacomodo 
de las fuerzas estratégicas. 
-Reacomodo... ¿con sorpre-
sas? 
- E l revés de la aparición de 
esos países del área socialista 
que tan claves son para Chile 
y para América Latina esta, 
fundamentalmente, en el paso 
de la dirección del Gobierno 
chino a la contrarrevolución a 
través de su apoyo directo a 
las dictaduras latinoamericanas. 
Por otro lado, las respuestas al 
imperialismo ya no pueden ser 
dadas de forma global, sino 
que hay que darlas por áreas 
geográficas. 
-Finalmente, ¿qué papel está 
jugando España en la lucha del 
pueblo chileno por alcanzar su 
libertad? . , ... „ 
-En toda América Latina se 
está empezando a conocer y a 
valorar la postura de la iz-
quierda española. Creenws que 
en esta postura hay un ir mas 
allá de los simples derechos 
humanos para convertirse en 
auténtica vanguardia ^ } ^ ' 
cionalista, fruto, sin duda, ae 
una maduración de la izquier-
da, vamos a llamarla tradicio-
nal, española. 
José Ramón Marcuello 
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«Génesis», contra viento 
y marea 
En este Aragón dé nuestros secanos —no tanto, sin embargo, 
como ha querido pintarlo nuestro colega corresponsal de «El 
País»-, tonifica y reconforta saber que a muchos kilómetros de la 
capital del Ebro, a pesar de tantas espaldas vueltas contra ellos, 
un grupo de gentes siguen unidas para hacer algo por la cultura 
aragonesa. En Fraga, desde hace ocho años, trabaja, con admira-
ble tesón, el grupo teatral «Génesis». Una docena de actores jó-
venes, más un puñado de gente que entra y sale, han trabajado du-
ro en los últimos meses para poner a punto un ambicioso monta-
je: «Yerma», de Federico García Lorca. 
Los entusiastas' «genéticos» han hecho ya un más que modes-
to rodaje por los pueblos de las tres provincias aragonesas pero, 
lógicamente, tienen los ojos puestos en Zaralonia donde, al pare-
cer, nadie les ha brindado aún una alternativa. Así es que ya lo 
saben los programadores de actos culturales, sabios y otras subes-
pecies de clases pasivas: más allá de donde la ciudad pierde su 
nombre, hay también gente preocupada por el teatro. «Génesis» 
es un ejemplo. 
despachen a gusto ante todo el 
personal. De momento siguen 
de aquí para allá y el Teatro de 
la Ribera estará con sus «Histo-
rias de un jardín» el día 21, en 
Tauste. El día 22, en Montal-
bán. El día 25, en la Empresa 
Laguna de Rins de Zaralonia. 
El día 25, en Logroño. El día 
27, en La Almúnia. El día 28, 
en Cetina. Y el día 30, en 
Madrid, en el superfiestón 
anual del PCE. 
El grupo «La Taguara» esta-
rá el día 21 en Hijar, con su 
«Aragón for everybody». 
Los chicos del Teatro siguen 
liados con las campañas pro-
vinciales y siempre tienen tan-
tos follones que vamos a pedir 
a Televisión que les dedique 
un (rKmr cada día» para que se 
• «A nuestro querido amigúete de Valencia, que protestabas 
por la falta de claridad en la Truca, «Creación del Instituto Espa-
ñol de Glacicologia (INEGLA)», te comunicamos que el secretario 
de dicha institución se llama José Miguel Barbazán Sagasti, y que 
se le puede localizar en el teléfono de Madrid: 91-46 46 08 00-
*"2; o escribiendo a la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de 
Láminos -que es donde está ubicado el Instituto-, Ciudad Univer-
sitaria. Madrid-3. ¿Satisfecho, querido?» 
• «Asunto interesante para los vecinos de Zaralonia. El 
Ayuntamiento de esta inmortal Villa ha abierto un periodo de 
comparecencia que durará hasta el próximo 15 de octubre, en re-
gión al cambio en la denominación de las calles. Los escritos o 
^gerencias deberán presentarse en la Sección de Acción y Promo-
ción Social de la Casa Consistorial. La cuestión consiste en que 
las ii0S ^ec'r^e a 'a Alcaldía cómo nos gustaría que se llamasen 
tén ' ^ ten^r^n preferencia aquellas denominaciones que es-
n estrechamente ligadas con Zaralonia y Paletonia en ge-
bres 01011161110 facilitamos la relación de calles cuyos nom-
Fra a Ser cam':)ia^os' Para Q116 empecéis a pensar: General 
Alf00' Plaza de José Antonio, Requeté Aragonés, Calvo Sotelo, 
RaMi2 ^ovisío,la^ Almirante Carrero Blanco, José Luis Arrese, 
r n ^ Ebro' Fueros «k' Trabajo, General Mola, General San-3á M?rma Moreno, Requeté Navarro, Vieja Guardia, General 
Vivle H 1̂"11?0 de Viviendas Francisco Franco y Grupo de 
par 11 as.J0sé Antonio de Girón. ¡Venga, tíos, alternativas sensatas 
sustituir a todo este «elenco» de próceres!» 
Y del Ayuntamiento de Za-
ralonia nos envían este teatral 
recado: está abierto hasta fin 
de mes el plazo de inscripcio-
nes para el curso 1979-80 de la 
Escuela Municipal de Arte Dra-
mático. Hay que llevarse el 
carnet de identity y la cosa es 
totalmente gratuita. Dirección: 
Plaza de Sinués Urbiola, n." 2 
(puerta del escenario del Tea-
tro Principal). 
Hablando del Principal, los 
días 21, 22 y 23 subirán a su 
escenario nada menos que 
Rafael Alberti y Nuria Espert, 
con un espectáculo poético de 
los que hay que ver sin que 
valgan excusas. Prometemos 
asistir con todos nuestros ami-
guetes y enviarle desde el «pa-
raíso» un beso así de grande al 
jovencísimo ex-diputado-poeta-
en-la-calle. Y otro a la Nuria, 
faltaría plus. 
O Luis Cernuda, «Cartas a 
Eugenio de Andrade». Edición, 
prólogo y notas de Angel Cres-
po. «Olifante», Ediciones de 
Poesía, Apartado 3139, Zarago-
za. Con este volumen de las 
primeras cartas publicadas de 
Luis Cernuda al poeta Eugenio 
de Andrade, a quien nunca co-
noció personalmente, y cuya 
relación epistolar surgió gracias 
a la ayuda de Vicente Aleixan-
dre, se inicia la colección de 
trabajos sobre poesía que «Oli-
fante» se ha propuesto desarro-
llar. Este primer volumen viene 
estructurado por el trabajo de 
Angel Crespo, en el que pode-
mos disfrutar además de die-
ciocho cartas, que van desde el 
año 1957 hasta 1962; de un 
apéndice que incluye poemas 
especialmente referidos en las 
cartas, en un total de ocho, 
.pertenecientes a los autores 
nombrados y a Luis de Camoes. 
La colección «Olifante» tiene 
previsto editar dos volúmenes 
por año, así que dentro de 
1979 verá la luz un volumen 
dedicado a Jorge Manrique. 
También están en preparación 
trabajos sobre Cátulo, Francis 
Viele-Griffin, Angel Guinda y 
Poetas ingleses underground. La 
línea que se pretende seguir es 
la de publicar trabajos sobre 
poetas poco difundidos en 
unos casos o poco conocidos 
en otros, dentro de un plantea-
miento universalista de la poe-
sía. 
• Tom Wolf. «El nuevo pe-
riodismo», dentro de la colec-
ción «Contraseñas» de Editorial 
Anagrama. 260 ptas. y 214 pág. 
Se trata de un volumen que en 
su primera parte Wolf realiza 
un análisis del fenómeno, sur-
gido hacia mitad de la década 
de los sesenta, que convulsionó 
el panorama literario nortea-
mericano: la aparición del Nue-
vo Periodismo, que con su nue-
va forma de expresión-experi-
mentación pasa por encima de 
la agonizante Novela y se con-
vierte en el género literario 
más rico de la época. Su se-
gunda parte con la antología 
de textos de Rex Reed, Terry 
Southern, Nhicolas Tomalin, 
Bárbara L . Glodsmith, Norman 
Mailer, Joe Mc.Ginis, John 
Gregory Dune y el propio 
Wolf, ilustran perfectamente la 
tesis de lo que Wolf considera 
el Nuevo Periodismo. 
Los Boiras, que volvieron en 
plan gallegizao, ¡mucho les mi-
man por esas tierras!, bueno, 
pues que el día 23 estarán en 
Tauste. Luego, el día 2, se van 
a Brea de Aragón. Y el día 13 
estarán en Barcelonia, en el 
festival organizado por las ca-
sas regionales paletonas, donde 
intervendrán junto a Carbonell 
—que se habrá escapado de un 
ensayo-, Marina Rosell y Pere 
Tapies. 
Los Puturrú de Fuá, tras ha-
ber echado todo el vino del 
cuerpo que ingerieron hasta 
por osmosis en las fiestas de 
Ainzón, estarán el día 23 en 
Pinseque. 
La Bullonera, por fin, se está 
pasando una semanita por los 
mismos parajes, aunque no en 
el mismo sitio. Están de gira 
por las Pitiusas (por transcrip-
ción Baleares) hasta el día 25. 
Lo que nos está grabando el 
Labordis de my life, junto con 
Paco Medina y Luis Fatás, se 
llama «Cantata para un país». Y 
luego, como ya es mayor y fa-
mous, se ha planteado la tem-
porada de giras por España. 
Así que el 19, 20, y 21 
comienza la cosa por La Coru-
ña. El Ferrol y Vigo. 
¿Pero qué les darán en Gali-
cia a nuestros chicos? Antes 
era Catalonia, ¿os acordáis? 
Luego, como lo tenemos algo 
reumático, el mes de noviem-
bre los mandamos a Levante, 
más tarde a Andalucía y... ¡yo 
que sé! 
Carbonell, como ya anunciá-
bamos, tras su despedida y cie-
rre en Alloza, está a punto de 
grabar disco, y en medio de 
toda la grabaçao intervendrá el 
día 13 en Barcelonia. 
Y especial atención merece 
lo que será el recital del mes, 
hacia el día 29 ó 30 (lo confir-
maremos la semana que viene). 
Silvio Rodríguez y Amparo 
Ochoa, en el pabellón de fes-
tejos del barrio de San José de 
Zaralonia. Será el último reci-
tal de mi amado Silvio antes 
de regresar a Cuba y llevarme 
con él (sic: ilusión óptica). 
•fiïn 
Como la cartelera comercial 
continúa en plena menopausia 
de difícil arreglo, hemos deci-
dido coger el coche y marchar-
nos a ver cine en los pueblos, 
que está mucho mejor y ade-
más te marcas una de excur-
sión. Siguiendo la Campaña de 
Promoción Cinematográfica, 
organizada por la Yocalla de 
Cine Clubs de Aragón y patroci-
nada por la Diputación de Za-
ralonia. el día 21, «Pippi lo pa-
sa pipa», en Pinsoro. El día 22, 
«Aquellos chalados en sus locos 
cacharros», de Ken Annakin, en 
Luna. El día 25, la misma, en 
Fuendetodos. Y el día 29, en 
Orés y Asín, «Las tentaciones de 
Benedetto». 
Y para que se enteren los de 
los cines, tenemos muchas ga-
nas de ver «Luna», de Berto-
lucci; «Operación Ogro», de 
Gino Pontecorvo, y «Companys, 
procés a Catalunya». Estas y 
otras más, por ejemplo. 
Coordina: Julia López-Madrazo 
Dibujos: Víctor Lahuerta 
TEATRO PRINCIPAL 
TEATRO NACIONAL DE ZARAGOZA 
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ANDALAN 19 
Ha muerto Alberto Martín Artajo. Con él desaparece el dictadura franquista y fue, al mismo tiempo, la personalidad más 
protagonista de un aspecto importante de la más contemporánea significativa que acudió a la cita para cumplir la función 
historia de España. En efecto, Martín Artajo fue de revocar la desacreditada fachada del régimen 
ministro de asuntos exteriores durante doce años decisivos hispano tras la derrota de Hitler y Mussolini y darle 
en la historia de la un marchamo «católico». 
Alberto Martín Artajo 
El canciller del nacional-catolícism 
Fue el momento de arrum-
bar los titulares de Estado na-
cional-Sindicalista y poner en 
su lugar los de la «democracia 
orgánica» y el «reino católico, 
representativo y social». Y to-
do ello, logrado con éxito gra-
cias en buena parte al desenca-
denamiento de la guerra fría, 
condujo al Tratado de alianza 
y ayuda con Norteamérica 
(que trajo algunos dólares y 
también las más temibles ar-
mas atómicas a Rota, a Zara-
goza y a Torrejón... y el espal-
darazo estadounidense al régi-
men de Franco) y al Concor-
dato con el Vaticano, aquél 
que dio más ventajas materia-
les y más sumisión a la Iglesia, 
hoy pasado a mejor vida, con 
satisfacción de ambas partes. 
Que nadie se escandalice. 
Nos inclinamos respetuosamen-
te ante la muerte de un hom-
bre, de un español. Es más; 
queremos creer que este espa-
ñol, en su fuero íntimo e indi-
vidual, estuvo dotado de bue-
nas intenciones. No se trata 
aquí de eso; la desaparición de 
Martín Artajo nos lleva a evo-
car, a nivel estricto de la histo-
ria, lo que él fue, lo que sim-
bolizó, su función, su medio y 
su época. Y naturalmente, sin 
juicios de valor que no ven-
drían a cuento, ni en un senti-
do ni en otro; el juicio hay 
que obtenerlo, en todo caso, 
de la totalidad de un período 
histórico, de los enfrentamien-
tos sociales e ideológicos que 
entraña y de la significación 
que ha tenido para el conjunto 
de un pueblo, pero en modo 
alguno al referirnos a una indi-
vidualidad. 
De la mano de Herrera 
Oria 
Martín Artajo comenzó jo-
ven sus actividades de propa-
gandista católico de la mano 
de Angel Herrera. Había estu-
diado en la Universidad de los 
Jesuítas de Deusto, doctorán-
dose" en Derecho después en 
Madrid, y cuando llega la Re-
pública y Alberto Martín Arta-
jo tiene veinticinco años, es 
nombrado vicepresidente de 
Acción Católica, al mismo 
tiempo que gana la oposición a 
letrado del Consejo de Estado. 
Nadie ignora que Angel Herre-
ra buscaba las élites para la 
Asociación Católica Nacional 
de Propagandistas (ACNP), 
medio en el que Artajo se de-
senvolverá fácilmente al lado 
de otros como de Luis F. Mar-
tín Sánchez-Juliá, Larraz, Ibá-
ñez Martín, Castiella, etc. An-
tes había sido presidente de la 
Confederación de Estudiantes 
Católicos como lo fue Ruiz-Gi-
ménez después. Políticamente 
se lanzó desde 1931 a la orga-
nización de comités locales de 
Acción Popular. Alberto Mar-
tín Artajo formó parte del gru-
po de «escogidos» que Herrera 
reunió en la tarde del 14 de 
abril de 1931 en la redacción 
de El Debate del que también 
fue redactor durante aquellos 
años de la República ocupán-
dose particularmente de «te-
mas sociales». Más adelante, la 
creación de un secretariado so-
cial de Acción Católica, dirigi-
do por Artajo, serviría para 
«controlar» el Frente Nacional 
de Trabajadores y otros orga-
nismos de sindicalismo de ama-
rillento color. En 1936 accedía 
Martín Artajo al Consejo de la 
presidencia de ACNP. 
Tras ese período juvenil na-
da tiene de extraño que Martín 
Artajo intentara y consiguiera 
pasar de zona republicana a 
zona franquista tras estallar la 
guerra civil y que en 1938 re-
corriese diversas universidades 
europeas en «tournée» de pro-
paganda en fa-
vor de «la Cru-
zada». 
Cuando Fran-
co triunfa y Pío 
X I I lo bendice, 
Martín Artajo 
cont inuará su 
brillante carre-
ra en el aposto-
lado seglar; en 
1940 es desig-
nado director 
técnico de la 
Junta Nacional 
de Acción Ca-
tólica, es decir, 
el más alto car-
go ocupado por 
un seglar; es la 
Acción Católi-
ca de «La Cru-
zada» y de la 
sumisión sin lí-
mites al nuevo 
poder nacido de las armas 
M a n u e l T u ñ ó n de L a r a 
Y Alberto Martín Artajo es 
requerido por el Jefe del Esta-
do, al mismo tiempo que en 
Postdam los Tres Grandes se 
reunían para decidir de los 
destinos del mundo. Martín 
Artajo tiene dos fidelidades; y 
antes de responder afirmativa-
mente, en una tórrida tarde del 
mes de julio, atraviesa en co-
che los campos y rastrojales 
que separan Madrid de Tole-
do. Allí Monseñor Plá y Da-
niel (que ya prepara una pasto-
ral para presentar a Franco co-
mo no fascista, y al mismo tiem-
po, por aquello de no perder la 
ocasión, para intentar legitimar 
una vez má la «Cruzada») le 
Martin Artajo, entre Salazar y Franco. 
Y llega 1945 
Desde varios meses antes del 
total hundimiento del I I I 
Reich, Franco y los medios 
oficiales españoles toman dis-
tancias de sus antiguos amigos 
y estudian la manera de borrar 
la mala impresión de su im-
pronta nazi-fascista. Martín Ar-
tajo, que está siempre muy vin-
culado a medios monárquicos 
y, sin duda alguna, a Angel 
Herrera (cuya consagración sa-
cerdotal no le resta, sino le au-
menta, influencia en la «políti-
ca católica» de España), se 
manifiesta partidario de una 
«evolución» del régimen con el 
fin de adaptarse a la nueva si-
tuación. Artajo había colabora-
do a la redacción del Fuero de 
los Españoles que formaba par-
te de esa operación. Angel He-
rrera parecía coincidir con ese 
punto de vista (sus correteos 
posteriores entre Madrid, Esto-
ril y Roma no cambian en na-
da esa postura). Y Carrero 
Blanco (ya impórtante conseje-
ro del dictador, que redacta 
con él su discurso de aquel 17 
de julio), piensa, como Herre-
ra, que alguien tan dotado co-
mo Alberto Martín Artajo, que 
va a cumplir entonces sus cua-
renta años, puede ser la solu-
ción. Es el momento en que 
Franco ya columbra la institu-
cionalización de su régimen a 
través de la Ley de Sucesión. 
otorga su bendición; Artajo re-
gresa a Madrid con la concien-
cia tranquila para dar el «Sí» 
al Caudillo; empezaba la ope-
ración «cambio de fachada» 
(supresión de uniformes falan-
gistas, de saludo brazo en algo, 
del puesto de ministro-secreta-
rio general, etc.). 
Sus compañeros de 
Gobierno 
Artajo, con Ibáñez Martín y 
Fernández Ladreda, represen-
taban el grupo católico que, 
con evidente mala fe, se quiso 
comparar po, A franquismo 
con las democracias cristianas 
que participaban por aquel en-
tonces en los gobiernos de Eu-
ropa occidental; no eran sino 
miembros del sector de dere-
cha de la CEDA que, envuel-
tos en el torbellino de la gue-
rra civil, se «radicalizan» en 
sentido inverso y se integran 
en el totalitarismo vencedor. 
Pero en ese Gobierno estaba 
también Blas Pérez, que duró 
en el Gobierno tres años más 
que Artajo y que también está 
reclamando una biografía; y 
Girón, etc., etc. Y durante to-
dos esos años de mandato gu-
bernamental de Artajo fue Ca-
milo Alonso Vega director ge-
neral de la Guardia Civil, y 
hubo guerrillas y contra-guerri-
llas, y no cesaron las ejecucio-
nes por motivos políticos, y 
murieron en los calabozos de 
la Dirección General de Segu-
ridad Sánchez-Viedma y Tomás 
Centeno... En aquellos años, 
en 1947, la DGS da una ins-
trucción confidencial a las 
fuerzas encargadas de «la re-
presión de actos de sabotaje y 
de terrorismo...» en el sentido 
de que «no se hagan prisione-
ros» (a personas halladas con 
armas en la mano o que hayan 
confesado actos de esa natura-
leza) excepto en caso de pre-
sencia de testigos sospechosos 
o si las circunstancias de la de-
tención pueden dar lugar a una 
publicidad de la que nuestros 
enemigos sacasen partido». 
No sigamos; se trata tan sólo 
de recordar que el Poder es 
uno solo, lo mismo el que ne-
gocia en las 
cancillerías, en 
que entran pri-
m e r o en la 
Unesco y luego 
en la O N U , 
grandes éxitos 
de Martín Ar-
tajo, como el 
que c u m p l e 
esas funciones. 
La operac ión 
p o l í t i c a em-
p r e n d i d a en 
1945 consistía 
en ratificar la 
función «justifi-
cadora» de la 
Iglesia, más ne-
cesa r i a que 
nunca a! que-
brar el presti-
gio que hubiera 
podido tener el 
falangismo e 
identif icar el 
poder político y el eclesiástico 
(llegando en algunos casos a la 




lica» era sólo una parte de la 
misión de Martín Artajo; la 
otra, no menos importante, era 
la integración del Estado espa-
ñol en el bloque occidental al 
socaire de la guerra fría, consi-
guiendo borrar, política y jurí-
dicamente, el criterio expresa-
do por la ONU en 1946. Tam-
bién aquí triunfó Martín Arta-
jo, ayudado por varios embaja-
dores que también procedían 
de Acción Católica. 
Nos falta el espacio para re-
señar la edificante historia de 
cómo el Pentágono y el Depar-
tamento de Estado aceptaron 
no sólo como buena, sino co-
mo necesaria, la mercancía 
que les ofrecía el ministro es-
pañol de asuntos extranjeros. 
Bástenos con recordar que 
1953 marca el cénit de la dic-
tadura de Franco y del éxito 
de Artajo, simbolizado por la 
firma del Concordato (27 de 
agosto) y de los Acuerdos con 
Estados Unidos (26 de septiem-
bre). 
Y se llega así a la paradoja 
histórica de que el régimen de 
Franco obtendrá su estabiliza-
ción por el reconocimiento 
pleno de las potencias occiden-
tales y su integración en ellas 
cuando políticamente se va 
cuarteando en el interior, y 
nuevas generaciones y nuevos 
sectores de la sociedad se des-
gajan de sus zonas de hegemo-
nía. 
Martín Artajo siguió regen-
tando el ministerio hasta la cri-
sis de febrero de 1957, en que 
fue sustituido por Castiella, 
que siguió su misma linea. Pe' 
ro, contra lo que pudiera creer 
un lector superficial de perió-
dicos, Martín Artajo no aban-
donó las élites del Poder, En 
1959 fue designado presidente 
de la Acción Católica Nacional 
de Propagandistas, el núcleo 
privilegiado y formador de éli-
tes; y también vocal de la Jun-
ta Nacional de Prensa Católi-
ca. Desde que dejó de ser mi-
nistro se encargó de la sección 
española del Centro Europeo 
de Documentación e Informa-
ción -a cuya presidencia as-
ciende en 1961- entidad que 
reúne a derechistas de diversos 
países de Europa, auténticos 
enemigos de una distensión in-
ternacional. Y también, en 
cuanto salió del Palacio de 
Santa Cruz, fue nombrado con-
sejero-delegado de la Editorial 
Católica. 
Otros cargos 
Digamos, en fin, que Alberto 
Martín Artajo pertenecía a los 
consejos de administración del 
Banco Exterior de España, de 
la Caja de Ahorros y Monte 
de Piedad de Madrid, de la 
Sociedad Española de Cons-
trucción Naval, era consejero 
de la Empresa Nacional de 
Electricidad (del INI) y Presi-
dente de la Sociedad Española 
de Metales Preciosos... además 
de su puesto del Consejo de 
Estado. 
Los españoles de hoy deben 
evitar que «nos dejemos de 
historia» como pretenden algu-
nos; muy al contrario, todos 
los españoles tienen derecho a 
recuperar por completo la his-
toria; la del pueblo por un la-
do, pero la del Poder también, 
porque es gran lección que to-
dos podemos aprender y, día-
gase lo que se quiera, no exen-
ta de actualidad. El cámino 
que lleva a la auténtica demo-
cracia es largo, duro, sembrado 
de obstáculos, de asechanzas y 
alguna que otra emboscada. 
Un poco de historia contempo-
ránea en las alforjas para an-
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